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  Con todo mi cariño para aquellos que, algunas veces, hacen «locuras» y salen bien. No hay nada como escuchar al corazón.


  



  Los hermanos no se dejan vagar en la oscuridad.


  Jolen Perry


  




  

    Novia por sorpresa


  


  Melinda Jones parpadeó extrañada al no encontrar a su hermana en el dormitorio donde debía estar preparándose para su boda. El precioso vestido de novia, con delicado escote palabra de honor, seguía colgado en su percha, los zapatos dentro de la caja junto a la mesilla y el inmaculado velo de tul sobre la cama, pero de Melissa no había ni rastro. El silencio más absoluto era lo único que parecía que reinara allí.


  Sin saber qué pensar, se asomó a la ventana por si podía distinguirla entre los invitados que paseaban por el jardín trasero de la casa familiar. Admiró el altar preparado para la celebración del matrimonio. Blanco, impecable, decorado con guirnaldas de diminutas flores entrelazadas con vaporoso tul blanco. Las vistosas rosas de diferentes colores que coronaban la rosaleda de su madre y que la llenaban de orgullo, enmarcaban el lugar.


  Quedaba tan bonito y romántico que no pudo evitar un suspiro. Algún día quizá le tocara casarse a ella, aunque dudaba de que sus padres le permitieran celebrar su matrimonio allí. Quizá ni asistieran a su boda o lo harían con la discreción más absoluta para que nadie supiera que aprobaban, aunque fuera a regañadientes, a su hija descarriada.


  Sacó el teléfono móvil de su pequeño bolso de mano de color dorado a juego con sus zapatos para comprobar la hora. En breve comenzaría la ceremonia y la novia ni se había vestido. Por una vez, ella no sería la que llegara tarde ¿Melissa habría ido al baño?


  Los numerosos invitados ya estaban tomando asiento. Era lógico estar nerviosa el día de la boda, la justificó, aunque su hermana gemela no se dejaba llevar por los nervios con la misma facilidad que ella.


  Volvió a mirar a su alrededor. Le parecía que se respiraba demasiada quietud. Su madre le había pedido que fuera a buscarla, pero allí no había nadie. No podía siquiera imaginar qué pasaría si Melissa no apareciera. Era algo imposible e impensable. Cualquier cataclismo universal pasaría desapercibido ante la furia de sus progenitores.


  Aún recordaba con cierto resquemor todo lo que había llegado a escuchar cuando decidió abandonar los estudios empresariales para dedicarse de lleno a su sueño de ser una afamada pianista. A partir de ese momento, ella desapareció de las fotos de familia, de las invitaciones sociales y de la toma de cualquier tipo de decisiones.


  Solo acudía a los eventos estrictamente familiares y entrando por la puerta de servicio. ¿Había pagado un precio alto por seguir su sueño? Quizá. Aunque le hubiera importado menos si, después de ocho años, ese sueño se hubiera materializado de alguna manera. No había sido así. Años y más años de clases en el conservatorio, de acudir a pruebas de acceso, de pequeños recitales, de pasar por diferentes procesos de selección… solo la habían llevado a dar clases particulares de piano a niños de primaria.


  Algunos meses tenía que complementar su sueldo trabajando como camarera en la cafetería que había debajo de su apartamento alquilado en el Village. Aun así, en general, estaba satisfecha con su vida, pero lo estaría mucho más cuando por fin formara parte de la filarmónica de Nueva York. Seguro que entonces hasta sus padres estarían orgullosos de ella. El camino hacia ese momento se le estaba haciendo demasiado largo.


  Volvió a mirar la hora en la pantalla del teléfono. Si Melissa hubiera ido al baño ya debería haber vuelto. La telefoneó obligándose a no preocuparse antes de hablar con ella.


  Melissa respondió al segundo tono.


  —¿Dónde estás? —le preguntó aliviada—. Mamá me mandó a buscarte…


  —No me voy a casar.


  Mel contuvo la respiración por unos segundos, incapaz de asimilar lo que había oído.


  —Eh… creo que no te he escuchado bien.


  —No me voy a casar, Mel. No puedo.


  Mel se sentó en la cama boquiabierta, parpadeando incrédula. Ese comportamiento no era normal en su hermana. Empezó a sentir que los nervios se apoderaban de ella.


  —Vamos a ver… ¿en qué momento se te ocurrió que no asistir a tu propia boda era una buena idea?


  —No es una boda, es un acuerdo empresarial.


  —Con el que supongo que estuviste conforme desde el primer momento. —Era fácil de adivinar conociendo a su hermana.


  —Sí, pero… William es un buen hombre.


  —¿William? ¿El hombre al que vas a dejar plantado en el altar? ¿Si es tan bueno por qué le haces esto? ¿No hubiera sido más lógico hablarlo con él en lugar de desaparecer? Pero ¿de verdad que has huido de tu propia boda? Melissa, tú no haces estas cosas —se levantó y empezó a caminar nerviosa por la habitación.


  —No lo entiendes —prosiguió su hermana.


  —No, claro que no. Explícamelo —le pidió tratando de relajar su agitada respiración—. Esto va a ser un escándalo. Hay más de doscientos invitados esperándote entre socios y clientes de la empresa. Papá va a matarte. Vas a salir en las páginas de sociedad. Melissa, no puedes hacer esto. Pero ¿no viste lo que pasó conmigo cuando dejé la universidad?


  Un tenso silencio rodeó a ambas. Mel se llevó una mano a la frente.


  —¿No podías haberlo pensado antes? Soy yo la que hace estas cosas, no tú. ¿Es la crisis de los treinta? ¿Tienes algún problema?


  —No me hagas sentir culpable.


  —Pero ¿cómo no? Melissa, es tu boda. Es la familia.


  —No puedo… no puedo…


  Mel volvió a pasear por el dormitorio nerviosa. No podía pensar en nada que no fuera el escándalo que se preveía. Pero su hermana debía estar realmente mal para actuar así, y eso era lo que realmente importaba. La complicidad entre ellas seguía latente desde que habían nacido, y aunque ella se había mantenido bastante alejada de la familia los últimos años, la relación entre ambas nunca había desaparecido del todo.


  —Vamos a ver, Melissa, ¿qué vas a hacer? ¿Dónde vas a ir? —le preguntó preocupada deteniendo sus pasos.


  —No lo sé, pero necesito alejarme de todo. Necesito tiempo, Mel.


  —Vale. ¿Aplazamos la boda?


  —No… No sé…


  —Si tú no lo sabes…


  Unos golpes secos en la puerta las hicieron contener la respiración.


  —Señorita Jones. Le quedan diez minutos —exclamó una mujer al otro lado de la puerta—. ¿Señorita Jones?


  —Eh… sí, sí…. Diez minutos… —repitió en voz alta por si se veía tentada a entrar—. Enseguida salgo.


  —No te puedo pedir que te cases por mí.


  Mel sintió que una oleada de calor le recorrió el cuerpo. No podía ser que... ¿O sí?


  —Melissa, yo… es tu novio… —estaba estupefacta, incapaz de pensar con claridad.


  —No. Bueno, sí. Pero él también sabe que es un acuerdo empresarial. No hay nada entre nosotros.


  —¿Cómo que no? Te ibas a casar con él.


  —Había que mantener la empresa unida. Era un seguro para ambas familias.


  —Madre mía, Melissa. Papá va a matarte, y si no lo hace él, lo hará mamá.


  —No, si no se entera —sonaba desesperada.


  —Pero ¿cómo no va a enterarse si no vienes? Escúchame —le pidió Mel, tratando de calmarse—. Si yo me caso por ti y evitamos que estalle una tragedia griega ¿luego ocuparás tu lugar?


  —Supongo que sí. Solo necesito un poco de tiempo para aclarar mis ideas.


  —Madre mía, Melissa, esto no es como el examen de ciencias de la señorita Tilly. Esta es tu vida.


  —Vívela tú y te recuerdo que gracias a mí aprobaste ese examen.


  —Pero yo no sé nada de la empresa.


  —Disimula… Por favor… solo unos días…


  Mel sintió cómo los nervios agarrotaban su estómago. Sentía ganas de vomitar.


  —Ay, Melissa, reza para que salga bien. Escucha, ve a mi piso. Tienes una llave bajo el felpudo. Ya hablaremos.


  —¿Vas a hacerlo? ¿Te casarás con William?


  —No se me ocurre nada mejor… ni peor… Pero… ¿la noche de bodas?


  —Es un contrato, Mel. No hay nada entre él y yo.


  —¿Y si él quiere…?


  —No querrá, créeme.


  Se llevó la mano a la frente, insegura. Era una locura. No podía… No sabía…


  —Deséame suerte —se escuchó decir a sí misma.


  —Gracias, Mel. Te debo una.


  —No me debes nada… Madre mía… Vengo a una boda y acabo siendo la novia.


  —¿No te gustaban tanto las sorpresas?


  —Sí, pero no las de este tipo. Piensa lo que tengas que pensar y vuelve.


  Mel colgó el teléfono conteniendo la respiración. Se miró al espejo, aturdida. Ahí estaba ella. Preciosa con un vaporoso y elegante vestido en color verde agua que su madre le había comprado para que no desentonara. La peluquera y la maquilladora la habían dejado casi irreconocible, minutos antes, en el que había sido su dormitorio, pero… ¿hacerse pasar por Melissa?


  Ambas tenían los mismos ojos verdes, el cabello del mismo color cobrizo, similar estatura y aunque tenía más curvas que su hermana, distinguirlas con ese aspecto sería complicado. Con tanto maquillaje no se reconocía ni ella. Quizá con los nervios de la celebración, nadie se daría cuenta… y solo serían unos días…


  No se podía creer lo que estaba dispuesta a hacer, pero no se le ocurría nada mejor. Para sus padres, las apariencias, la empresa, los negocios lo eran todo. Melissa debía de estar muy mal para hacer lo que había hecho, ¿por qué no se lo había contado? Hacía tiempo que apenas hablaban, pero algo así… se cuenta a una hermana, insistió.


  Se quitó el vestido con rapidez. No había tiempo que perder. Melissa volvería en unos días y nadie se enteraría de lo sucedido. Ella no tenía nada mejor que hacer. Había terminado su última relación hacía unos días, sus sueños como pianista de la orquesta filarmónica de Nueva York se habían quedado dormidos entre tantas pruebas de acceso y múltiples intentos, por lo que tampoco se resentirían, y, muy a su pesar, no tenía ningún recital marcado en la agenda. Tendría que cancelar las clases de piano particulares de sus alumnos, pero había tiempo para ello.


  Se puso el vestido de novia. Le apretaba ligeramente en el pecho y las caderas, pero era soportable.  Se miró en el espejo. No pudo controlar la sonrisa que se le dibujó en los labios. Nunca se había visto más guapa. Parecía… parecía… una novia… Acarició con suavidad los diminutos brillantes que bordeaban el escote.


  Unos firmes golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación.


  —Señorita Jones, ¿está preparada?


  —No puedo abrocharme los lazos de la espalda —murmuró abriendo a una mujer de traje de chaqueta oscuro que la miraba con una ligera mueca de indignación.


  —¿Aún está así? ¿Y no se ha puesto el velo? Necesito ayuda en el dormitorio —ordenó a través de un intercomunicador antes de empezar a tirar, sin miramientos, de los lazos que cruzaban su espalda y aseguraban el escote en su sitio.


  Mel vio entrar con prisa a dos mujeres, también trajeadas, que la obligaron a sentarse en una silla. En un momento, le sujetaron con destreza las diferentes horquillas que se le clavaron en la cabeza y garantizaban que el velo no se movería jamás.


  Qué bien había hecho con alejarse de esos convencionalismos, se felicitó mientras le terminaban de ajustar el vestido. Aunque más bien el que se alejara y el que sus padres renegaran de ella se había producido a la par.


  Siguió escaleras abajo a la mujer del intercomunicador hasta un extremo del jardín. Una de las compañeras que le habían sujetado el velo le entregó un delicado ramo de rosadas peonías, muy del estilo de Melissa.


  Apenas podía apreciar lo bonito que era, debido a los nervios que sentía. Lo agarró con fuerza, tratando de disimularlos. Solo sería por unos días, se repitió para tranquilizarse. Sin embargo, sabía que hasta que no acabara la celebración y se alejara de todo el gentío no podría dar por superado con éxito ese cambio de identidad.


  Su padre la estaba esperando de espaldas a los asistentes al enlace. La sonrisa que mostraba fue desapareciendo lentamente conforme ella se acercaba. Mel sintió que se le paraba el corazón. No podía ser que su padre la hubiera reconocido entre tanto maquillaje y ese vestido espectacular. Enderezó la espalda, desvió la mirada y le cogió del brazo con la típica serenidad de Melissa.


  —Te noto… diferente…


  —Vamos, no hagamos esperar a los invitados, papá —ignoró sus dudas bajándose el velo con la ayuda de la mujer trajeada.


  Mientras caminaban hacia el improvisado altar junto a las fragantes rosas de colores, su pulso se aceleró y las piernas le empezaron a temblar. Solo sería por unos días, se animó. Incluso existía la posibilidad de que cuando Melissa volviera y diera las explicaciones que suponía que debía dar, sus padres agradecieran su desinteresado gesto. Respiró más confiada. Para cuando alguien se diera cuenta del cambio de novia, si es que se descubría, su hermana ya habría vuelto.
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  William McDermott se giró al escuchar la marcha nupcial que anunciaba la llegada de su prometida. Sabía que estaba haciendo lo correcto y lo mejor para la compañía. Casándose con la hija de August Jones consolidaba aún más su empresa ante probables competidores e incluso ante las futuras o posibles crisis ajenas a ellos que pudieran surgir. Eran una empresa potente, ahora todavía más poderosa.


  No le importaba unir su vida a Melissa. Era una mujer culta, inteligente y de trato agradable y correcto. Compartía su círculo profesional y era capaz de mantener cualquier conversación, además de que físicamente era perfecta. No esperaba más ni necesitaba más. No iba a casarse con ninguna de esas cazafortunas que con frecuencia revoloteaban a su alrededor buscando su dinero. Estar ya casado era la excusa perfecta para limitarse a mantener esas relaciones esporádicas sin compromiso a las que era asiduo.


  La relación con ella era amistosa, cordial y profesional. Lejos de exigencias, expectativas y pasión de ningún tipo. No necesitaban nada de eso. Ambos disfrutaban con el trabajo y estaban comprometidos totalmente con la empresa. Quizá dentro de unos años, cuando se plantearan tener algún hijo, establecerían algunas normas al respecto de lo que esperaban que fuera su matrimonio.


  Se habían comprado un ático cerca de la oficina para no perder tiempo en desplazamientos, y habían acordado estrenarlo esa misma noche, pese a que podían haberse ido a vivir allí mucho antes. Había que guardar las apariencias siempre. De mutuo acuerdo, decidieron prescindir del viaje de novios. Los últimos meses el estrés parecía ser una constante en la empresa y no podían actuar de una manera tan irresponsable, alejándose de ello. Tenían que estar allí, simbolizando esa unión y esa fortaleza que los caracterizaba y que tanto atraía a clientes e inversores.


  Cuando tuvo a Melissa frente a sí, sonrió levemente a August, el socio de su padre, y la tomó de la mano para acercarla al altar.


  Mel sintió un cosquilleo cuando aquel hombre elegante y alto la cogió de la mano. Se fijó en ella. Era grande, fuerte y cálida. Parecían encajar a la perfección, pensó extrañada. Era el novio de su hermana, se recordó soltando el aire que parecía haber estado reteniendo mientras se acercaba al altar.


  Cuando su futuro marido, del que no recordaba el nombre, le levantó el velo, fingió una sonrisa que no sentía. El mundo se detuvo unos segundos. El corazón también. Su respiración, corrió la misma suerte. Se perdió en aquellos bonitos ojos verdes que la miraban fijamente ¿Cómo se podía ser tan guapo? ¿En qué estaba pensando Melissa? ¿Por qué no la había avisado?


  William miró serio a su futura esposa. ¿Desde cuándo a Melissa le brillaban los ojos? ¿Por qué se ruborizaba o parecía sentir algún tipo de emoción si ya habían hablado cientos de veces que era lo mejor que podían hacer por el bien de la empresa? ¿Acaso Melissa era como todas esas mujeres que soñaban con el día de su boda? Desvió, molesto, la mirada hacia el sacerdote que estaba empezando con la homilía.


  Mel disimuló su nerviosismo bajando la mirada. Las dudas comenzaron a asaltarla. Su corazón palpitaba agitado. Por unos segundos dudó de que fuera una buena idea. ¿Cómo se le había ocurrido desaparecer a Melissa? ¿Por qué ella había aceptado cubrir su puesto? Su corazón empezó a latir con más fuerza. Solo es por unos pocos días, se recordó tratando de calmarse. Ella no tenía nada que perder y libraba a Melissa de una bronca monumental con imprevisibles consecuencias.


  Carraspeó intranquila. Era incapaz de entender lo que el cura estaba diciendo. Se centró en escuchar la leve melodía que sonaba en algún lugar a su espalda. Era el sonido de un arpa, muy típico de su madre. Ella hubiera escogido, evidentemente, el piano y lo hubiera sugerido si la hubieran tenido en cuenta para algo.


  Apenas había hablado con Melissa los dos meses antes de la boda. Estaba nerviosa, estresada e irascible. ¿Por qué? Se suponía que le gustaba su trabajo, ganaba grandes cantidades de dinero y se iba a casar con… lo miró de reojo… con un hombre al que el traje negro le sentaba de maravilla.


  Quizá valorara lo que tenía cuando entrara en su apartamento, se sonrojó. Se había levantado justa de tiempo, apenas había podido recoger nada y la silla de su dormitorio estaba llena de ropa acumulada… pero ¿quién iba a pensar que alguien iría a su casa?


  Seguro que después de un par de días duchándose con rapidez porque el agua caliente era algo escasa, se presentaría ante ella reclamándole su vida y su marido… Y tendría que dárselo, suspiró haciendo que su futuro esposo la mirara extrañado.


  Ella fingió una sonrisa. Quizá había suspirado demasiado alto. Pero le costó dejar de mirar esos bonitos ojos verdes, su cabello oscuro y repeinado, su nariz recta…


  El sacerdote carraspeó impaciente mientras la miraba fijamente. ¿Le habían preguntado algo? Su futuro marido también parecía esperar sus palabras. Ella miró al sacerdote, insegura. Repitió la pregunta.


  —Sí quiero —respondió con una sonrisa y apenas un hilo de voz.


  William la miró extrañado. No recordaba haber visto a Melissa titubeante en toda su vida. Últimamente la había notado más estresada, incluso parecía evitar ciertas reuniones con algún que otro cliente, pero suponía que era por los preparativos de la boda que había gestionado sola. Sin embargo, ese día parecía risueña, nerviosa y distraída… Calificativos con los que jamás la habría descrito antes.


  Cuando llegó el momento del beso, ambos evitaron cruzar la mirada. Juntaron sus labios y… para sorpresa de los dos, no quisieron separarse. No conocían su sabor. Sus cuerpos se acercaron entre sí como un imán. Sus labios querían recrearse, sus lenguas rozarse… William recuperó la cordura y se separó de ella mirándola con el ceño fruncido. ¿Qué había sido eso? Ella parecía dispuesta y él también lo estaba. No era eso lo que habían acordado.


  Mel se había sonrojado sin poder evitarlo. Era el marido de su hermana, se dijo para que no fuera tan incómodo el vacío que había sentido cuando se había alejado de ella. El sonido de la melodía anunciando el final de la boda, la hizo recuperar la compostura, y recordando que estaba actuando como Melissa lo haría, carraspeó ligeramente para ocultar la radiante sonrisa que a ella le nacía. Debía mostrarse seria y profesional, se recriminó mientras los diferentes invitados se acercaban a ellos con sus buenos deseos y felicitaciones.


  Mel evitó a sus padres todo lo que pudo, algo relativamente fácil ante tanta gente y ante el ajustado horario de la ceremonia. No tardaron en darles paso al pequeño cocktail informal previo a la comida. Saludaba a unos y a otros de una manera cordial pero distante, como alguna vez había visto hacer a su hermana. No conocía a nadie, y cualquier gesto impersonal era mejor que entablar algún tipo de conversación.


  Se sorprendía continuamente buscando con la mirada a William. Era fácil observarle en la distancia, pese a que él más de una vez la sorprendía mirándolo. Tuvo que reconocer que su hermana era afortunada. Su marido era espectacular y aunque según le había dicho, el matrimonio obedecía a un acuerdo empresarial, probable y lógicamente acabaría rendida en sus brazos. ¿Cómo no hacerlo, si era guapo, atractivo, suponía que trabajador y poseía un don de gentes envidiable, porque cuando no estaba hablando con unos invitados estaba hablando con otros?


  Intentó disimular la atracción que sentía paseando distraída entre tanto desconocido, evitándolos cuando parecía que querían acercarse a hablar con ella.


  —¿Va todo bien? —le susurró a su espalda una voz masculina a la vez que una fuerte mano la sujetaba por la cintura.


  Mel ahogó un suspiro. Sabía quién era solo por cómo su cuerpo había reaccionado.


  —Sí, sí —le respondió mientras «su marido» se situaba frente a ella, buscando su mirada.


  —¿Seguro? Me estás mirando tanto que no sé si quieres decirme algo.


  Mel se sonrojó sin poder evitarlo. ¿No acababan de casarse? No debía haber nada malo en mirarlo, refunfuñó en su interior.


  —No… Te lo habrá parecido.


  —¿Seguro? Ya he visto que los O´Malley finalmente no han venido, si era eso lo que me querías decir.


  —Sí, sí, justo era eso.


  —Habrá que pensar en otra táctica para acercarnos a ellos.


  —Sí, sí —¿Quién hablaba de negocios el día de su boda? —. Estaba pensando lo mismo.


  William asintió antes de alejarse de su lado, dejándola sola. Mel trató de regular su pulso.


  —¿No vas junto a tu marido? —le preguntó a su espalda, con una sonrisa amable, una mujer con un elegante traje rosado.


  Mel se ruborizó ligeramente. Sin lugar a duda la había sorprendido siguiéndolo con la mirada.


  —No… Eh… Seguro que tendrá cosas importantes que hablar…


  —Bueno, es vuestro día.


  Mel la miró con una fingida sonrisa. Supuso que la gente no tenía por qué saber que no era el amor lo que los había unido.


  —Eh… Sí…


  —Te diría que tuvieras paciencia, pero por tu forma de mirarlo sé que la tendrás.


  Mel la miró confundida. ¿Paciencia?


  —Cuando se dan cuenta de lo importante que es la relación de pareja, el refugio que encuentran en ella, la solidez que aporta, la estabilidad tan necesaria… dejan de hacer tonterías… con tanta frecuencia.


  Mel asintió como si supiera de lo que estaba hablando, sin saber qué responder. 


  —Estoy convencida de que seréis felices.


  —Sí, seguro. Gracias —le contestó antes de alejarse al ver que su madre se dirigía hacia ellas.


  Poco después, se escapó al cuarto de baño, dispuesta a esconderse allí todo el tiempo que pudiera. Sentía tensos los músculos de la cara por la fingida y distante sonrisa que había optado por lucir. Afortunadamente, durante la comida no tendría nada que disimular, aunque dudaba de que pudiera tragar un simple bocado. Suspiró. Presentía que el día se le iba a hacer muy largo.


  Superado el incómodo instante en el que su ya marido le había llamado la atención por equivocarse al elegir los cubiertos que debía utilizar en cada plato, Mel llegó al momento del baile con ilusión. La música siempre la relajaba, y sería el preludio del final de la boda, antes de poder retirarse, algo de lo que tenía muchísimas ganas.


  Había conseguido satisfactoriamente evitar a sus padres que parecían estar tan ocupados saludando a unos y a otros que no se habían fijado en que ella, Mel, había desaparecido de la celebración. Ni siquiera había visto una silla vacía en el banquete, probablemente fruto del trabajo de la mujer del interfono que parecía estar en todos los sitios a la vez.


  —¿Estás preparada? —le preguntó una insinuante voz a su espalda que hizo que se le erizara la piel.


  Sin esperar respuesta, su marido la tomó por la cintura para sacarla al centro de la pista de baile. Ella sentía arder la curva de la cadera en la que él apoyaba la mano. Se puso frente a ella, la rodeo con sus brazos y la acompañó al compás de las notas del Danubio azul de Strauss.


  William se esforzó en disimular la confusión que sentía que crecía en su interior por momentos. ¿Eso era lo que había hecho Melissa cada vez que salía precipitada de la oficina sin esperar a nadie? ¿Había tomado clases de baile? ¿Por qué no se lo había dicho? Probablemente él le habría dicho que era una estupidez porque lo era. Nadie esperaba que ella bailara bien, con dejarse llevar por él era suficiente.


  Cuando el resto de los invitados los acompañaron en la pista de baile, William la miró a los ojos.


  —¿A qué esperabas a contármelo? —le susurró entre dientes—. Sabes que no me gustan las mentiras, sobre todo cuando no son necesarias.


  Mel parpadeó asombrada mientras sus mejillas se teñían de color escarlata. ¿Quién se lo había dicho? ¿Habría hablado Melissa con él? Supuso que sería lo lógico.


  —Bueno, pues ya lo sabes, pero no tiene por qué enterarse nadie —le respondió con cierto recelo.


  William la miró serio. Todos los estaban viendo bailar, y era evidente lo bien que lo hacían pese a no haber compartido jamás un baile.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No tuve tiempo… Ha sido todo muy rápido…


  —¿Rápido? ¿El qué? Llevas planeando la boda más de seis meses.


  Mel trastabilló confundida, haciendo que él la sujetara con fuerza contra su cuerpo para evitar que se cayera. ¿A qué se estaba refiriendo?


  —¿Has hablado con mi hermana? —preguntó fingiendo desinterés.


  —No, no la he visto. Creí que habías comentado que vendría, pero si ha venido nadie me la ha presentado.


  Mel volvió a tropezar con sus propios pies. Casi se había delatado ella misma.


  —Es lo que tiene tomar clases de baile previas a la boda cuando no has bailado en tu vida —comentó molesto—. Podías habértelas ahorrado.


  Mel lo miró sorprendida. ¿Cómo se podía ser tan prepotente? Ella bailaba muy bien. Siempre lo había hecho, y no habría tropezado de no ser por… Desvió la mirada. Ella fingía ser Melissa, y a su hermana se le daba bien utilizar la calculadora, no dejarse llevar por la música.


  William la sacó de la pista de baile mientras varias personas les felicitaban por el enlace. Mel murmuró una disculpa con intención de volver a ocultarse y ganar algo de tiempo antes de que, por fin, alguien diera por clausurada la fiesta. Sin embargo, un hombre la cogió por la cintura para sacarla a bailar mientras le comentaba lo guapa que estaba.


  Supuso que sería uno de los clientes de la empresa, así que, dócil, se dejó llevar. El hombre, alto, de porte elegante, cabello canoso y sonrisa amable la entretuvo con su cháchara mientras la guiaba en el baile. Por un par de veces le dio la impresión de que su mano resbalaba de su cintura y bajaba por su cadera, pero no le dio mayor importancia.


  Solo cuando vio a su padre con intención de acercarse a ella, buscó una excusa y se alejó para esconderse, nuevamente, en el cuarto de baño. Lo estaba haciendo muy bien, se dijo, como para echarlo a perder todo en el último momento.


  Se detuvo contrariada al ver a su madre retocándose el maquillaje frente al espejo. Para la edad que tenía se conservaba estupendamente, y su elegante vestido azul realzaba una silueta definida y estilizada. Casi con toda seguridad ellas serían su reflejo cuando llegaran a su edad.


  Murmuró una disculpa y se encerró en el WC.


  —Todo ha salido perfecto —comentó su madre distraída—. Por cierto, solo he visto a la insensata de tu hermana esta mañana, y ya no he vuelto a verla. Espero que alguien le haya hecho una foto que justifique su asistencia. ¿Te ha dicho algo?


  —No —comentó Mel tras la puerta, casi con la respiración entrecortada.


  —No sé qué vamos a hacer con ella. A ver qué día sienta la cabeza y hace algo por esta familia. No hace más que deshonrar el apellido tratando de ganarse la vida con la música. La música. No he visto nada igual.


  Mel se pasó la mano por la frente. Ya sabía lo que pensaban sus padres de ella, pero oírlo de una manera tan cruda era muy desagradable. Confiaba en que su madre no se quedara a esperar a que saliera. Escuchó otras voces femeninas entrar y su madre pareció entablar una animada conversación con ellas.


  No tardó en quedarse sola. Entonces pudo respirar tranquila. Esperaba que la noche no se alargara demasiado. Estaba dispuesta a salir cuando escuchó que la puerta se abría y una voz femenina se reía entre besos y gemidos.


  Mel parpadeó asombrada. ¿Alguien iba a utilizar el cuarto de baño para un encuentro rápido? ¿En casa de sus padres? ¿Y ella iba a ser testigo de ello? No, eso era demasiado. Tiró de la cadena y salió procurando no mirar a la pareja que se apretaba excitada contra los baldosines color crema de la pared. El reflejo en el espejo la tentó demasiado y no pudo evitar mirar.


  Se quedó parada en seco. ¿William? Él cruzó su mirada con la de ella. Mel se giró para enfrentarlo. ¿Iba a ser infiel a su hermana? ¿El mismo día de la boda? ¿En un lugar donde cualquiera pudiera verlos?


  William resopló fastidiado. No había podido librarse de Ivanka Burhan, y había pensado que con un encuentro rápido y sin llamar más la atención, podría estar tranquilo el resto de la velada. No esperaba encontrarse con su esposa, que lo miraba con una rabia exagerada. Estaba de acuerdo en que no había sido discreto, fallo que no debía haber cometido, pero que se hiciera la ofendida hasta tal punto que sus ojos parecían soltar llamaradas, era excesivo.


  La estilizada mujer, unos años mayor que él, ante su inesperada pasividad, se acomodó el escotado vestido de color dorado que llevaba y fingiendo un pudor que no sentía, los dejó a solas.


  —Lo siento —aceptó William—. Sé que podría habernos visto cualquiera.


  Mel lo miró boquiabierta con los brazos en jarras. ¿Eso era una disculpa? Las palabras se le atascaban en la garganta incapaces de salir en una respuesta lógica. Entre aspavientos, levantó la cabeza airada y antes de salir, William la cogió por el brazo. La situación era muy tensa. Estaban demasiado cerca y demasiado enfadados.


  —No exageres… —le recriminó serio.


  Alguien empujó la puerta para entrar, empujando a Mel contra él.


  —Oh, estáis aquí —comentó una mujer que Mel no supo identificar—. Buscando intimidad… qué romántico… Pero necesito utilizar el cuarto de baño.


  William recompuso su gesto y con una sonrisa cordial y cogiendo a su esposa por la cintura, salió con ella.


  Mel se soltó con un movimiento seco en cuanto llegaron al pasillo. La mano de él parecía arder sobre ella. Le echó una última mirada cargada de desprecio antes de alejarse dispuesta a … a… Necesitaba hablar con Melissa. La había sustituido para salvar la boda, pero estaba a punto de cargársela, se dijo subiendo las escaleras a su dormitorio.


  No iba a consentir que le fuera infiel a su hermana. Melissa podía ser un poco fría, demasiado formal y muy analítica, pero era su hermana, y una mujer, y no iba a permitir… No le contestó al teléfono. Lo intentó varias veces sin resultado alguno. Resopló pasándose la mano por la frente. Bueno, podría seguir casada y que ella lo resolviera a su vuelta, porque, desde luego, que se lo iba a contar.
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  William buscaba con la mirada a su esposa. Llevaba un rato sin verla. Realmente había sido muy descuidado con Ivanka. No esperaba que la mujer de uno de sus mejores clientes aprovechara un momento de distracción para buscar un encuentro rápido el mismo día de su boda. Por lo menos había sido Melissa y no otra persona, la que los había descubierto. Lo que no entendía era que se hubiera mostrado tan ofendida. Aunque quizá eso le beneficiara de cara a Ivanka y dejara de buscarlo.


  Frunció el ceño. ¿Dónde estaba Melissa? Debería haber estado a su lado todo el tiempo, mostrándose como el matrimonio ejemplar y perfecto que eran, y sin embargo, parecía que aprovechaba cualquier mínima oportunidad para desaparecer. La había sorprendido infinidad de veces mirándolo, pero no recordaba que hubieran hablado entre ellos en ningún momento y tampoco tenía la impresión de que ella hubiera estado hablando con los clientes.


  Miró la hora en su Rolex. Tenía ganas de irse a casa. Al día siguiente tenía que mirar los informes que había dejado la noche anterior en el despacho del ático. Los invitados habían empezado a marcharse y Melissa debería estar con él para despedirlos.


  La vio aparecer por un pasillo, con el ceño fruncido y la miró fijamente indicándole con un gesto que se acercara a él.


  Mel cruzó la mirada con la de su marido y levantó la cabeza altiva. Todo lo atractivo que le había parecido, se había convertido en repulsión y rabia. ¿Cómo se podía tener tan poca vergüenza? ¿Y pretendía que fuera a su lado? Vio a sus padres dirigirse directamente hacia ella. No sabía qué era peor.


  William apareció a su lado, severo.


  —Los invitados se están marchando. Deberías estar a mi lado para despedirlos.


  Mel lo miró incrédula. ¿Iba a actuar como si no hubiera pasado nada? Se merecía haber sido plantado en el altar, pensó indignada.


  William le mantuvo la mirada. Los ojos de Melissa brillaban de rabia ¿Qué le pasaba? Había sido un descuido… grave… pero nadie se había enterado.


  —Hablaremos en casa —le susurró serio. 


  Mel desvió la mirada cuando una pareja acudió para despedirse de ellos y alabar la fiesta. Melissa hizo un gran esfuerzo para disimular su enfado. Puso una actitud profesional, la que suponía que tendría su hermana, y fue todo lo correcta que pudo.


  —Fue un placer bailar con usted —le susurró al oído el hombre canoso con el que había bailado mientras se despedía de ellos.


  —El placer fue mío… —no sabía su nombre, así que fingió una sonrisa mientras el hombre rozaba su cadera innecesariamente antes de dirigirse a William.


  La mujer a la que había sorprendido con William llegó hasta ellos cogiéndose del brazo del hombre canoso. Mel le mantuvo la mirada incrédula. ¿Cómo podía presentarse con tanta frialdad? William actuó como si nada hubiese ocurrido, lo que la hizo enfadarse todavía más. Estaba deseando hablar con Melissa. Quizá ella se había enterado de su infidelidad y por eso había huido para aclarar sus ideas. Le costó fingir la sonrisa mientras el resto de los invitados se acercaban para despedirse.


  En poco más de media hora se quedaron solos con sus padres, un hombre muy parecido físicamente a William, que supuso que sería su padre y la mujer de la sonrisa amable que le había sugerido tener paciencia que intuyó que sería su madre. ¿Paciencia? ¿Quizá ella estaba al corriente de las infidelidades de su hijo? Le costó disimular su enfado.


  Le pareció que sus padres la miraban con cierto recelo. A esas alturas que descubrieran que estaba ocupando el lugar de su hermana no le importaba tanto como hablar con ella y contarle lo que había visto, pero ni una cosa ni otra resultaría agradable y menos si había testigos.


  —Voy a coger mis cosas… mi bolso —se disculpó alejándose de todos ellos.


  —Supongo que estará nerviosa —la justificó la elegante madre de William, sonriendo con amabilidad.


  Mel se giró al escucharla. ¿Acaso no pensaban irse? Buscó la mirada de William, que se la mantenía serio.


  —Pensaba que nos íbamos ya.


  —¿Estás cansada? —le preguntó su madre con su recta actitud.


  —Sí… No… eh —¿qué debía decir? Sentía todas las miradas fijas en ella. Ella era Melissa, se recordó. Enderezó la espalda y volvió junto al novio—. No, no estoy cansada.


  —Pues yo sí —reconoció la madre de William—. Es buen momento para despedirse. El lunes nos vemos en la oficina. Ha sido todo perfecto, August, Margaret…


  Sus padres sonrieron halagados.


  —Mañana vendrá un equipo de limpieza a recogerlo todo —comentó distraída su madre—, pero sí, ha sido todo perfecto.


  Mel mostró una sonrisa forzada como respuesta al comentario. William le pasó una mano por la cintura que casi la hizo saltar. Trató de alejarse con disimulo, pero él la agarró con más firmeza mientras la miraba serio. Mel le mantuvo la mirada, desafiante. Melissa le había dicho que no había nada entre ellos, pero fingir indiferencia era algo demasiado difícil.


  —Sube ya a por tu bolso o lo que sea que te hayas dejado en el dormitorio —le indicó firme.


  Mel se mordió la lengua para contenerse. Recordó que era Melissa, y su hermana probablemente se hubiera limitado a obedecer para guardar las apariencias. Ahogando un suspiro se dirigió escaleras arriba.


  William la siguió con la mirada. ¿Por qué estaba tan enfadada? Nadie se había enterado de nada.


  Mel entró en su habitación dispuesta a coger sus cosas cuando se dio cuenta de que no eran las de Melissa. Ella no se vestiría jamás con unos pantalones vaqueros. Resopló y miró a su alrededor. No podía dejar su ropa allí. La escondió debajo de la cama. Quizá cuando la descubrieran, Melissa ya habría vuelto.


  Cogió su bolso y fue a la habitación de su hermana. ¿Dónde estaba su bolso? Se lo habría llevado. ¿Y entonces? Si aparecía con su bandolera, no sería lógico. Resopló frustrada. Hacía años que su hermana ya no vivía allí, así que probablemente nada de lo que le quedara en el armario sería apropiado. Sacó su teléfono móvil. Melissa no le había devuelto las llamadas y no sabía si debía preocuparse al respecto. Sacó su monedero, que probablemente tampoco sería del estilo de Melissa y dejó su bolso bajo la cama por no cambiar de dormitorio. Bajó las escaleras, tratando de esconder su monedero y su teléfono móvil entre los pliegues del vestido.


  —¿No te cambias de ropa? —le preguntó William al verla bajar nuevamente.


  —Oh, no… me gustaría llevar el vestido un poco más —evitó las miradas de todos, fijas en ella.


  —Es normal, querida —le dijo amable la madre de William antes de besarla en la mejilla como despedida.


  Mel pareció respirar aliviada conforme se acercaban a uno de los dos mercedes oscuros aparcados frente a la puerta delantera.  El sol se estaba empezando a ocultar y una ligera brisa parecía acompañarlos. Por el control remoto que encendió las luces, identificó el que iban a utilizar y se acercó decidida hacia su asiento.


  William fue directo a abrirle la puerta para que entrara, pero su esposa no se retiró, consiguiendo que ambos tropezaran contra el coche.


  Mel contuvo la respiración sintiéndolo pegado a su espalda. Todo su cuerpo parecía arder, quizá de rabia. Se giró para enfrentarlo. Estaba demasiado cerca. No podía borrarse la imagen de verlo abrazando a esa otra mujer.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó él mientras la empujaba con suavidad para poder abrirle la puerta.


  Sus mejillas parecían volver a arder, sus ojos brillaban con las pupilas dilatadas.


  —Sabes perfectamente lo que me ocurre.


  —Fue un descuido.


  Mel parpadeó incrédula mientras él le abría la puerta.


  —¿Eso es todo lo que vas a decirme?


  William la miró serio. ¿Qué le pasaba? Nadie los había descubierto.


  —No volverá a suceder.


  —Oh, ¿quizá debería darte las gracias? —le preguntó irónica mientras se acomodaba en su asiento entre tanto tul.


  William cerró con fuerza. Se obligó a pensar que Melissa estaría cansada después de todo el día, porque no encontraba justificación lógica ante esa actitud.  Como si no supiera que tenía varias amantes. ¿Qué esperaba? ¿Que las dejara de repente? Si era lo que quería era tan sencillo como pedírselo, pero no habían acordado nada al respecto en el contrato. Ahogó un suspiro. Él también estaba cansado y quería irse a casa cuanto antes.


  Recorrieron la distancia hasta su nuevo hogar en un tenso e incómodo silencio.


  Mel parpadeó asombrada al entrar al lujoso ático en el que su hermana iba a vivir. Tras un pequeño recibidor accedían a un salón comedor abierto a la cocina. Todo eran líneas rectas, elegantes, con tonos oscuros combinados con acero y gris. Seguro que Melissa también se había sorprendido al entrar en su apartamento, pero no por la misma razón que ella. 


  William se aflojó el nudo de la corbata mientras se dirigía a la nevera a sacar una cerveza.


  Melissa se acercó a los amplios ventanales que daban acceso a una pequeña terraza. Las vistas hacia Central Park eran inmejorables.


  —Melissa, ¿no me estás escuchando?


  Mel se giró para ver a William acercarse. Estaba arrebatador. Se había quitado la chaqueta y se había remangado la camisa. Entendía que su hermana hubiera accedido a lo que fuera que él le hubiese propuesto, pero ella… ella no… Fue incapaz de moverse. ¿Y si la besaba? ¿Y si la tomaba en sus brazos y…? William pasó por su lado con la cerveza en la mano.


  —Te decía que esta tarde he hablado con Daniel Góluvev y está muy satisfecho con la gestión de la fusión.


  Mel lo miró de reojo. ¿Debía contestar a eso? ¿No deberían hablar de lo que realmente había pasado? Resopló sin saber qué hacer. Era Melissa la que quizá debería resolverlo. ¿No le había dicho que la boda había sido solo un acuerdo empresarial?


  —Será mejor que me cambie de ropa —se giró para entrar en la casa.


  —Hoy estabas diferente… más guapa… más no sé… —reconoció William mirándola de reojo apoyado en la barandilla de la terraza.


  Mel se giró para mirarle. Estaba de espaldas a ella. ¿Hoy estabas diferente? ¿Eso se le dice a una esposa cuando le has sido infiel? Negó con la cabeza alejándose. No le extrañaba que Melissa hubiera huido de su propia boda. ¿Pero sabiendo que él le era infiel aun así aceptaba casarse? Porque si hubiera sido sincera con ella misma, no debería haber aceptado semejante matrimonio ¿O solo lo había hecho por la empresa? Conociendo a Melissa, sí. Ese sería el motivo. Pero no se merecía esa clase de vida, insistió seria.


  Después de abrir todas las puertas que se encontró en el pasillo, llegó hasta un elegante y sobrio dormitorio en madera oscura con apliques negros. Abrió la puerta que había en una de las paredes y se quedó boquiabierta cuando pasó al pulcro y ordenado vestidor que su hermana compartía con su recién estrenado marido. Parecía sacado de una revista de decoración. De pared a pared estanterías pulcramente organizadas, perchas con ropa ordenada por colores, bolsos y zapatos en los aparadores que parecían hechos de propio para ello…


  Casi le daba miedo buscar un pijama entre tanto orden. Después de abrir tres cajones, dio con los pijamas de su hermana. Todos eran de dos piezas, de frío satén y de un solo color. Incluso llevaban las etiquetas. Eso sí que era estrenar todo a lo grande. Miró a su alrededor. ¿No tenía ni siquiera una camiseta de algodón que ponerse en lugar de eso? Resopló. Solo serían unos días.


  Sacó uno y fue hasta el espejo que había en la pared del frente. Debía decir adiós a ese bonito vestido que… ¿se vestiría ella de novia alguna vez? Quizá sí, suspiró. Aunque a saber con quién. Si con Chad hubieran salido bien las cosas… No, no se hubiera casado con él.


  Se removió incómoda. No llegaba a la parte trasera superior del vestido por más que lo intentara. Resopló. Necesitaba ayuda.


  Fue hacia William que entraba en ese momento de la terraza. Pensar que todo lo que tenía de atractivo lo tenía de infiel hizo que volviera a enfadarse.


  —Quítame el vestido —le exigió dándole la espalda.


  El cuerpo de William reaccionó inesperadamente ante esa orden. Por un segundo se imaginó a Melissa, tal y como estaba, incorporada hacia delante, sobre la mesa, con la falda de tul levantada. Él le rasgaría su previsible y recatada ropa interior, le sujetaría la cadera y…


  Tragó saliva, incómodo. Jamás había pensado en Melissa de esa manera. Ella era su socia. Se habían casado por puro interés. No se habían casado para… borró la imagen de su cabeza conforme se acercaba a ella, a su espalda, junto a la mesa… Sintió que volvía a acalorarse.


  Decidió centrarse en los lazos que sujetaban trenzados el vestido. Empezó a soltar desde lo más alto. Dio un paso más hacia ella. Le pareció que se estremecía ante su contacto, pero debían ser figuraciones suyas. Su piel era blanca y suave. No la había apreciado antes. Notó cómo se le erizaba. Él también sentía la suya más sensible. Sus cuerpos se estaban rozando. Sintió que la garganta se le secaba. Sería impensable que…


  Con gran esfuerzo siguió tratando de soltar los lazos mientras notaba como el vestido se iba aflojando… mientras su cuerpo parecía vibrar ante su contacto… mientras la temperatura de la sala parecía subir…


  Le pareció que ella ahogaba un gemido. Él solo tenía ganas de arrancarle esos lazos, levantarle la falda, incorporarla hacia delante tal y como estaban y… una ola de calor se apoderó de él. Contuvo la respiración. En ningún momento habían acordado eso ni nada parecido, se recriminó enfadado. Jamás se había sentido atraído por Melissa. ¿Quizá había bebido demasiado? Creía que no, pero…


  —Ya es suficiente. Puedes terminar tu sola —le espetó dando un paso atrás antes de girarse—. Me daré una ducha.


  Mel lo miró altiva, sujetando el vestido contra su pecho. Sentía su pulso acelerado. Su piel quemaba en los lugares que él le había rozado. Tuvo que recordarse varias veces que era el marido de su hermana y que además le estaba siendo infiel. Gimió al quedarse sola. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Sensaciones desconocidas se habían alojado en la parte baja de su vientre ante la posibilidad de que él le levantara la falda y… No hubiera sido tan raro que… Resopló enfadada consigo misma. Era el marido de su hermana y era infiel, se repitió, antes de conseguir que las piernas dejaran de temblar y la llevaran hasta el vestidor.


  Una ducha era buena idea. Esperaría a que él saliera…
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  No podía hacer nada, murmuró Mel dando por imposible la tarea de entrar en los pantalones del pijama de Melissa. Por lo menos, las camisas eran largas y le cubrían hasta mitad del muslo. ¿Desde cuándo su hermana había adelgazado tanto? Porque ella se negaba a aceptar que hubiera engordado. Quizá un par de kilos en el último invierno, pero no más. No era tan importante, se dijo despreocupada.


  ¿Cuánto tiempo tendría que fingir que era su hermana? ¿Un par de días? Melissa seguía sin devolverle las llamadas. Esperaba que estuviera bien. Por lo menos Patrick, su adorable vecino, cuidaría de ella.


  A William se le atragantó el bocado del sándwich que estaba masticando cuando la vio aparecer por la cocina. ¿Quién era esa mujer? No reconocía a Melissa. Jamás la había visto con el cabello suelto, con las piernas al aire y con esa manera de caminar tan desenfadada.


  ¿Lo había engañado para quedarse con su parte de la empresa? ¿Por eso había exagerado lo que había parecido una escena real de celos? ¿De verdad había creído que iba a caer rendido en sus brazos y le iba a poner todo a su nombre? Resopló molesto. ¿Lo había tomado por tonto? Se habían casado para hacer más fuerte la empresa. Sería una estúpida si creyera que iba a dárselo todo a ella solo por el hecho de ser su esposa, se enfadó.


  —Un sándwich… qué buena idea —comentó Mel acercándose a la vez que él se alejaba de ella con el plato en la mano—. No iba a quitártelo —o sí—. Puedo prepararme el mío.


  William la miró con el ceño fruncido. Mel no le prestó atención. Tenía hambre. Apenas había comido nada en la boda. Abrió la nevera antes de suspirar frustrada. Esa obsesión por la comida sana podía ser saludable, pero poco apetecible. Nadie comía nada así un sábado por la noche.


  William la vio abrir varios armarios hasta que encontró el pan de molde. Muy a su pesar parecía que no podía dejar de mirarla. ¿De verdad Melissa había tratado de engañarle? La boda había sido idea de sus padres. Los dos estuvieron de acuerdo. ¿Estaría ella pensando en quedarse con todo? Le parecía increíble, pero no se explicaba sino la escena de celos del cuarto de baño o que ahora se presentara ante él con las piernas desnudas. ¿De verdad se creía que sería tan tonto como para caer en su juego? ¿Por quién lo había tomado?


  Mel lo vio encender la televisión y cambiar de canal continuamente. Terminó de preparar su sándwich de pavo y lechuga y fue hacia el mismo sofá, sentándose con las piernas encogidas. Meterse pronto en la cama era algo que jamás se plantearía. Con un poco de suerte él se iría antes y ella podría ver algo en el canal de pago al que dio por hecho que su hermana estaría suscrita.


  William se levantó casi de un salto conforme ella se sentó. Si ella se abalanzaba sobre él en ese momento sería incapaz de negarse. Iba medio desnuda.  Sería muy fácil… No iba a caer en su trampa. Malhumorado, dejó el plato en el fregadero y murmurando unas palabras se dirigió a su habitación.


  Se tumbó en la cama, alerta, en tensión. Si ella aparecía con intención de seducirle, él se resistiría. Si se sentaba a horcajadas sobre él, con sus suaves piernas pegadas a las suyas, la cogería por las muñecas, la tumbaría sobre la cama, le sujetaría las manos sobre su cabeza, se situaría sobre ella... Ella estaría indefensa. Medio desnuda. Con los ojos brillantes, la boca entreabierta, excitada, suplicante… y él… Él no… Resoplando se levantó para darse otra ducha de agua fría.


  Cuando Mel llegó a la cama pasadas las dos de la madrugada, la luz de la luna se filtraba por la amplia ventana dando una intimidad innecesaria al dormitorio. William había caído en un sueño profundo, tumbado de espaldas. Recordó su infidelidad.


  Había pensado en dormir en el sofá, tenía la excusa perfecta para ello, pero no estaba dispuesta a levantarse con el habitual dolor de cuello con el que sabía que se despertaría si pasara la noche allí. Además, él parecía haber entendido que ella no iba a perdonarle por lo que no buscaría ningún tipo de… se sentó en la cama. Lanzó una exclamación. Se levantó de un salto ¿Sábanas negras de satén? Frías como el hielo ¿A quién se le había ocurrido semejante locura? Resopló frustrada. ¿De verdad? Era el colofón para un día inesperado.


  Se hizo un ovillo rezando para entrar en calor. Poco a poco el sueño se apoderó de ella.
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  A la mañana siguiente, William se despertó lentamente al percibir un olor dulzón que no reconocía. Abrió los ojos para encontrarse frente a una melena cobriza bajo su barbilla. Su cuerpo reaccionó inmediatamente tensándose de una manera casi dolorosa. El calor que ella irradiaba, su suave piel bajo sus brazos, porque estaba abrazándola, su cuerpo encajado en el suyo… Intentó moverse, pero pareció empeorar la situación porque ella acomodó aún más las caderas contra él.


  Un sudor frío recorrió su cuerpo. No podía ser que Melissa se comportara así. ¿De verdad pensaba que seduciéndolo conseguiría quedarse con toda la empresa? Si August conociera las intenciones de su hija, se avergonzaría de ella. Menos mal que se había dado cuenta a tiempo.


  No iba a negar que era agradable la sensación, y muy grande la tentación, pero no era lo que habían acordado. Bajó el brazo que tenía sobre ella hasta su cadera desnuda, algo que agravó aún más sus instintos. Su piel era suave y ardía ante su contacto. Tenía que alejarse cuanto antes y darse una ducha porque no podía empezar su rutina deportiva matinal con semejante erección.


  Salió de la cama con un gesto brusco y rápido, destapándola, haciendo que ella, somnolienta, buscara la sábana y volviera a taparse sin reparar en nada más. William había contenido la respiración, y la vio volver a quedarse dormida inmediatamente. ¿Por qué ninguno de los dos había pensado en la intimidad que compartirían? Fue a la ducha, confundido. Por supuesto que lo habían pensado. Lo que no le parecía correcto era que ella hubiera decidido seducirlo sin previo aviso. Resistirse mucho tiempo más sería muy difícil, si no imposible.


  Poco después, William regresó de su carrera de treinta minutos y fue directo al cuarto de baño pasando por la puerta de su dormitorio. Tuvo que retroceder sobre sus pasos para ver a su esposa todavía durmiendo.


  —¿No piensas levantarte? —le preguntó escéptico desde la puerta. Había esperado verla sentada en el salón, frente al ordenador, con el café recién hecho.


  No recibió respuesta y sin encontrar explicación lógica a tan perezoso e inesperado comportamiento por su parte, se metió en la ducha.


  Estaba preparando el café cuando ella apareció somnolienta, despeinada y realmente bonita para sentarse frente a él mientras buscaba algo a su alrededor con la mirada.


  —¿No has traído croissants?


  —No.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque algo bueno debe tener salir de casa a estas horas —le respondió como si estuviera diciendo algo lógico—. ¿No hay ninguna panadería aquí cerca?


  —No digas tonterías. Ahí tienes la avena.


  Mel evitó su mirada con una mueca. Además de infiel era detestable. ¿Acaso no sabía que el desayuno debía ser la mejor comida? Podía ingerir calorías y azúcar que su cuerpo quemaría a lo largo del día. ¿Avena? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Sugerirle que se tomara un batido de esos verdes que debían saber a alfalfa? No iba a comer avena.


  —Me vuelvo a la cama.


  —¿No piensas trabajar hoy?


  —Es domingo —le respondió casi desde la puerta.


  —¿Y desde cuándo te importa eso?


  Mel se detuvo en seco. Ella era su hermana que seguro que trabajaba a cualquier hora. Enderezó la espalda.


  —Sí… Claro… —volvió hacia él. Muy a su pesar tendría que desayunar esa avena porque realmente tenía hambre.


  —Y ¿por qué no te has vestido antes de salir del dormitorio?


  Mel lo miró recelosa. ¿Parecía enfadado? Era ella la que debería estar furiosa.


  William la miró serio.


  —No sé qué pretendes, Melissa. Pero no te va a funcionar.


  Ella le miró altiva. No sabía de qué estaba hablando, pero no le había gustado esa acusación velada en su tono de voz. La fidelidad era algo que se presuponía en un matrimonio. Quizá su hermana no lo hubiera hablado con él porque lo daba por hecho.


  —Es domingo. Ayer fue el día de mi boda. Considero que puedo darme un descanso —defendió su comportamiento.


  William la miró sorprendido ante su actitud desafiante. ¿En qué estaba pensando esa mujer? ¿En dejar de trabajar? No podía haberle engañado tanto. Jamás se habían planteado que ella se convirtiera en una mujer florero como lo eran las esposas de la mayoría de sus clientes. No iba a permitir semejante tomadura de pelo. Dio unos pasos hacia ella eliminando la distancia que los separaba. Bajó la cabeza sin dejar de mirarla. Ella levantó la suya manteniéndole la mirada. 


  —Vístete como Dios manda, recógete ese cabello y ponte a trabajar.


  Mel parpadeó asombrada. ¿Quién se creía que era? ¿Qué manera era esa de tratar a una mujer? ¿De verdad su hermana iba a tolerar todo eso? Era cosa de ella, se recordó. Orgullosa y en silencio, se alejó de él.


  Después de comprobar que seguía sin noticias de Melissa buscó en su móvil la Quinta Sinfonía de Beethoven. Necesitaba relajarse antes de seguir fingiendo que no pasaba nada, antes de comenzar con su aseo personal, antes de regresar junto a ese hombre arrogante y prepotente, que era el marido de su hermana.


  William se sobresaltó al oír la música con un volumen casi estridente. ¿Desde cuándo Melissa escuchaba música clásica? ¿Y por qué tenía la impresión de que estaba enfadada? Sonrió con una ligera sensación de victoria. No iba a caer en su juego.  Su matrimonio haría más fuerte y sólida la empresa. Era solo un acuerdo empresarial. Como mucho, habían hablado de que en dos o tres años tendrían un hijo y eso implicaba mantener relaciones que ambos suponían que llegarían de manera natural.


  En ningún momento habían hablado de que él lo pusiera todo a su nombre, o que ella dejara el trabajo cuando llegaran los hijos y, por lo tanto, no iba a suceder, por muy sexy que se mostrara o por muchas escenas de celos escenificara fingiendo que la relación le importaba.


  Mel trató de disimular su abatimiento. Encontrar algo en el vestidor que mínimamente no le apretara fue tarea complicada, pero nada que ver con el intento de disimular que entendía los papeles que William le tendió en cuanto volvió al salón. Se mantuvo en silencio, evitó su mirada continuamente reprobatoria, y luchó contra su aburrimiento y frustración el resto del día.
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  A mitad de semana, Mel era un manojo de nervios. Había sido incapaz de contactar con su hermana que parecía tener el teléfono apagado o fuera de cobertura. Contestaba a sus padres con monosílabos cada vez que aparecían por la que era su oficina y a la que había llegado el primer día tras ver su nombre en la puerta, y no hacía más que cambiar de sitio las diferentes carpetas repletas de documentos que una administrativa muy amable le daba, por costumbre, a primera hora de la mañana.


  Se pasó la mano por la frente, agobiada. ¿A qué esperaba Melissa para volver o para indicarle qué se suponía que debía hacer en su trabajo? No entendía nada de esa documentación. Contabilidades, proyectos, números y más números… ¿Qué clase de vida era esa?


  Por lo menos, había anulado sus clases particulares de piano sin problemas.


  —No hace falta que me anuncie. La señorita Jones siempre tiene un momento para mí, ¿no es verdad?


  Mel levantó la mirada y vio en la puerta con una sonrisa al hombre alto y canoso con el que había bailado en la boda.


  —La invito a un café, señorita Jones… ¿O debería llamarla señora McDermott?


  La posibilidad de huir de allí sonó a música celestial en sus oídos.


  —Mel… Melissa estará bien.


  El hombre pareció sonreír triunfador mientras la secretaria que siempre le había parecido tan agradable, permanecía seria a su lado.


  Mel se levantó con rapidez, cogió su bolso y salió decidida dejándolos a un lado. Notó el roce del brazo del hombre a su paso y recordó que Melissa se movía de una manera más lenta. Frenar el ímpetu con el que caminaba hizo que él tropezara levemente con ella, pues había empezado a seguirla. Le incomodó que la sujetara por la cintura, pero supuso que era un gesto amable para evitar su desequilibrio.


  —Disculpe… —¿Cómo se llamaba? Se suponía que debía saberlo.


  —Yasir… Puede llamarme Yasir, ahora que es una mujer casada —le respondió arrastrando las palabras con la sonrisa.


  Mel asintió dejándose acompañar tomada por el brazo hasta el ascensor.


  William la vio salir, sentado desde el escritorio de su oficina. Miró la hora. No sabía que tuviera una reunión con el señor Burhan, pero a esa clase de clientes había que consentirlos. Siguió con lo que estaba haciendo, concentrado.


  Casi una hora después, Mel volvió a su despacho escoltada galantemente por el magnate árabe que parecía ser dueño de numerosas empresas y tener un capital económico tan grande como su ego.


  Había fingido entender todo lo que le contaba, incluso intentó manifestar algún interés en sus yates o en sus futuros viajes y creía que lo había hecho medianamente bien, porque el hombre no había dejado de sonreír en todo momento.


  Por lo menos, pudo acompañar su té chai con un bollo relleno de chocolate, que era algo que necesitaba casi como el respirar.


  Cuando se quedó sola en la oficina, su secretaria entró con gesto preocupado.


  —¿Ha ido todo bien? —le preguntó expresiva, elevando sus finas cejas sobre sus oscuros ojos, del mismo color que su cabello.


  —Sí, claro —le respondió Mel con una sonrisa amable.


  —¿De verdad?


  Mel la miró extrañada. ¿Había algún problema con ese hombre?


  William apareció en su puerta interrumpiéndolas. La semana pasada le había dado la impresión de que buscaba cualquier excusa para evitar reunirse con él y ese día no había tenido ningún problema en dedicarle toda una hora. Para tomar un café hablando de negocios no se necesitaba media mañana. No le habría contado que lo había visto con su esposa ¿verdad? Sería un suicidio empresarial, pero desde la boda no sabía qué esperar de ella. Parecía una desconocida.


  —Gina, necesito hablar con mi esposa a solas.


  Mel vio salir a la eficiente secretaria. Gina, ya sabía su nombre. Miró al marido de su hermana. Supuso que Melissa ya estaría acostumbrada a su atractivo, pero ella todavía no podía dejar de admirar lo bien que le sentaba el traje que llevaba puesto.


  —¿Qué quería Burhan? No tenías una cita con él, ¿no? ¿No le habrás dicho nada de que me viste con su mujer?


  Mel le mantuvo la mirada, seria. Por si se había olvidado de su infidelidad, ya se la recordaba él.


  —¿Crees que soy capaz de decirle a un hombre casado que su mujer es la amante de mi marido?


  —Melissa, no se lo habrás dicho, ¿no?


  Mel apenas parpadeó incrédula. Era una desfachatez preguntarle eso.


  —No, claro que no. Es humillante y sabes tan bien como yo que no reconocería en público que me eres infiel.


  William parpadeó extrañado. ¿Pero qué le ocurría? ¿Acaso no sabía que, como cualquiera en su círculo, era propenso a los encuentros esporádicos?


  —¿Me estás pidiendo fidelidad? —eso era el colmo. No solo trataba de seducirle en casa, sino que pretendía que no se fijara en ninguna mujer más que en ella. ¿En qué momento habían acordado eso? Porque él no estaba presente en esa negociación previa al contrato matrimonial que habían firmado.


  —Disculpa si di por hecho que la fidelidad iba asociada al matrimonio —le respondió con ironía.


  Se cruzó de brazos, visiblemente molesto. No recordaba que Melissa jamás le hubiera llevado la contraria en nada. No la reconocía.


  —¿Y por qué no me lo dijiste antes?


  Mel evitó su mirada, ligeramente ruborizada. ¿En qué pensaba Melissa cuando se casó con él? En la empresa, se contestó a sí misma. ¿Pero su padre permitía que trataran así a su hija, con la infidelidad consentida de antemano? ¿Su madre también la consentía? Menos mal que se había alejado de todo eso hacía mucho tiempo.


  —Ya te digo que lo di por hecho. ¿Te supone un problema?


  William le mantuvo la mirada, confundido. ¿Seguía insistiendo? ¿Iba en serio? ¿Una relación convencional sin infidelidades?


  —Entiendo que podrías pedirme más discreción. Jamás había ocurrido lo de…


  —¿El día de nuestra boda? La discreción no sería necesaria si fueras fiel. No solo a mí sino a tu palabra.


  Él se envaró ofendido.


  —Si algo me caracteriza es el valor de mi palabra.


  Mel se relajó en su asiento ante él. Parecía que le había dado un buen golpe a su orgullo. Su ceño estaba fruncido. Sus ojos brillaban de la rabia que aparentaba sentir, y parecía totalmente desorientado.


  —¿Acaso no prometiste ante el cura serme fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza todos los días de mi vida hasta que la muerte nos separe?


  William le mantuvo la mirada, serio. Lo había hecho, pero… pero… ¿Qué le ocurría a esa mujer? ¿Por qué no le había dicho nada al respecto antes del matrimonio?


  —¿Te recuerdo que nos casamos por la empresa y no por amor? —le susurró apoyando sus fuertes manos sobre la mesa e incorporándose hacia ella, como si alguien pudiera escucharlos.


  —No, no hace falta —resopló Mel, sin poder echarse más atrás en el asiento, con el corazón acelerado ante su actitud resentida. Se enfadó con su hermana. ¿Cómo se había mostrado dispuesta a eso? Tenía que hablar con ella sin falta y le diría lo que pensaba.


  —Bien. Te veré esta noche —le dijo a modo de despedida antes de salir por la puerta visiblemente ofendido.


  Mel asintió fingiendo que buscaba algo sobre la mesa antes de seguirlo con la mirada hasta la puerta. ¿Qué había hecho su hermana? ¿En qué estaba pensando al casarse?


  Cogió su móvil. No tenía ninguna llamada de ella, ni un simple mensaje. Volvió a marcar su teléfono. Apagado o fuera de cobertura. Esperaba que estuviera bien. Si seguía sin tener noticias suyas en dos días llamaría a Patrick. A esas alturas ya se habrían conocido.


  Gina la sacó de sus pensamientos llamándola al teléfono que había sobre la mesa.


  —Le recuerdo que si no sale ahora no llegará a la peluquería para lo de esta noche.


  Melissa parpadeó sorprendida.


  —Lo de esta noche —repitió tratando de recordar lo que ella le había enumerado eficazmente que debía hacer ese día, nada más llegar.


  —La gala benéfica.


  —Ah… sí… —. Fingió que lo recordaba. ¿Otra oportunidad para que William se encontrara con su amante o con cualquier otra mujer que…?


  —¿Está bien?


  —Sí… sí… —¿Qué iba a ponerse? Sin duda su hermana tendría el vestido preparado hacía semanas, pero lo que también tenía claro era que no sería de su talla—. Mi vestido… No estoy convencida… Quizá debería comprarme otro.


  —¿Reservo hora en Shanelle´s a las cinco para que vaya a elegir uno nuevo?


  —Sí… Gracias —apuntó el nombre y la hora en el primer papel que encontró. Debía buscar la dirección—. La peluquería… no sé si me dará tiempo de llegar si hago una llamada…


  —Llamo al Beauty Center Luxury y les aviso que llegará cinco minutos tarde.


  —Gracias —ya sabía qué dirección buscar.
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  William entró en la lujosa tienda de ropa en la que Melissa tenía cita. Había salido antes de tiempo de su reunión y ver escrito sobre el contrato que debían firmar una hora y un lugar lo había descolocado. No sabía qué pretendía su esposa. Si quería hablar con él podían haberlo hecho en cualquiera de los despachos. Ya era tarde para arrepentirse de la boda, si era eso lo que le sucedía.


  La vio salir de un probador y se quedó sin habla. ¿Esa era Melissa? ¿Por qué jamás la había visto así, tan arrebatadora y atractiva? Su cabello estaba ligeramente ondulado y le caía suelto sobre los hombros. El vestido rojo sin tirantes que llevaba realzaba una sinuosa silueta que no sabía que tenía. ¿Qué pretendía? ¿Volverlo loco o seducir a cuantos hombres asistieran esa noche a la gala a modo de venganza? Ese no era su estilo, o eso creía, porque ya no sabía qué pensar.


  Mel se miraba en el espejo con una sonrisa, acariciando el vestido que acababa de ponerse cuando lo vio reflejado a su espalda. Se giró extrañada. William se le acercó serio.


  —¿Qué querías? —le preguntó acercándose hasta ella.


  —¿Yo? Eres tú quien está aquí.


  —Porque tú me has citado.


  —Que yo, ¿qué? —le preguntó a la defensiva ante el gesto serio que mantenía. Le incomodaba su manera de mirarla de arriba abajo como si la estuviera examinando.


  —Me dejaste anotado en el contrato que íbamos a firmar, la hora y el lugar.


  Mel desvió la mirada, ruborizada. No recordaba dónde lo había anotado ¿Qué podía decirle para justificarse? ¿Qué le diría Melissa? Enderezó la espalda y fingió una serenidad que no sentía.


  —No estaba segura del vestido que debía ponerme.


  —¿Por qué? —le preguntó con los brazos cruzados.


  Mel ahogó un suspiro. Melissa siempre sabía lo que debía ponerse.


  —Eh… pensé que quizá ahora que soy una mujer casada debería vestir…


  —¿Así? ¿Cómo si quisieras tener a todos los hombres de la gala haciendo fila frente a la puerta del dormitorio?


  Mel lo miró visiblemente ofendida, con las mejillas del color de su vestido.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso?


  Él acortó la distancia entre ambos, mirándola fijamente. ¿Pensaba discutir en público?


  —Es una gala benéfica, no un club de striptease —le susurró entre dientes—. No sé qué pretendes, pero no lo vas a conseguir.


  Mel le mantuvo la mirada desafiante. Sus cuerpos se rozaban y la tensión era palpable entre ellos. ¿En qué pensaba su hermana al casarse con alguien tan desagradable y arrogante? Se giró altiva, dándole la espalda. Se reflejó en el espejo. Estaba preciosa. William estaba tras ella, mirándole el hombro con una expresión seria.


  —Entonces…


  —Señor McDermot, ¿ha venido a acompañar a su esposa? —le sonrió la mujer que la estaba atendiendo—. Estos recién casados… ¿ha visto lo bien que le sienta este vestido?


  William la miró fingiendo sin éxito que le gustaba estar allí.


  —Quizá algo menos…


  —A su esposa el matrimonio parece haberla cambiado —sonrió la mujer con amabilidad—, pero podemos seguir con el estilo de antes, algo más recatado y sobrio.


  —Sí, por favor.


  La mujer los dejó a solas.


  —Algo tendré que decir yo con respecto a la ropa que me pongo, ¿no? —replicó Mel en voz baja—. No soy algo que cualquiera pueda manejar a su antojo.


  —No soy cualquiera. Soy tu marido.


  Mel lo miró con los brazos en jarras.


  —¿Mi marido? ¿Y eso te da derecho a decidir mi ropa? Estamos en el siglo XXI.


  William la miró incrédulo. ¿Pero qué le pasaba a Melissa? ¿Desde cuándo le llevaba la contraria? Cuando la dependienta le había dicho que el matrimonio la había cambiado, no lo sabía bien. Dio dos pasos atrás ahogando un suspiro. 


  La mujer volvió con dos sobrios vestidos oscuros. William esperó de brazos cruzados a que se los probara para dar su opinión. Melissa suspiró aliviada cuando se quejó de ambos. El color negro no le sentaba especialmente bien, pese a que ambos eran impecables. Prefería los tonos alegres. La dependienta también parecía disimular su frustración, cuando tuvo que sacar otros dos vestidos más que tampoco parecieron de su gusto.


  —¿No tiene alguno más recto? Que le cubra más, que disimule… —la señaló de arriba abajo con cierta exasperación.


  Mel lo miró con el ceño fruncido cuando se quedaron a solas.


  —¿No prefieres que me ponga una caja de cartón encima, o una sábana?


  William la miró enfadado. Jamás la había acompañado a comprar ropa. Sabía lo que debía ponerse. ¿Qué creía? ¿Qué por estar casada podía ir exhibiéndose como… como…? ¿Estaba buscando un amante? ¿Pensaba comportarse como la mayoría de las mujeres de sus socios y clientes? ¿Con cuántas no se había acostado él? Era difícil de responder, pero su esposa… Melissa… No iba a permitir que lo pusiera en entredicho, o que alguien se burlara de él a sus espaldas.


  —No voy a caer en tu juego —le avisó serio—. Te recuerdo que eres una mujer casada.


  Mel lo miró con los brazos cruzados y las cejas levantadas.


  —¿Y?


  —Me debes fidelidad.


  —¿A qué me recuerda eso? —preguntó con ironía—. Ah, sí. Te lo he recordado yo a ti, esta mañana.


  —No es lo mismo.


  —Explícamelo.


  —Tú sabías…


  La dependienta entró con un vestido de color nude en una percha.


  —Este es… bastante discreto…


  Melissa entró al probador delante de ella. Cuando salió, el gesto de William se relajó visiblemente. Ella se miró al espejo contrariada. Se sujetaba con un sencillo lazo al cuello, y caía vaporoso hasta el suelo, en un tono que apenas destacaba de su piel. Probablemente sería del estilo de Melissa, se dijo frustrada. ¿Cuántas veces tendría ella la posibilidad de vestirse con un vestido de esa calidad y de esos precios? ¿Por qué no uno más alegre?


  —Perfecto —decidió William—. Nos lo llevamos.


  Mel le mantuvo la mirada a través del espejo con fingida sumisión. La rabia la reconcomía por dentro.


  —¿No te parece perfecto, esposa? —le preguntó acercándose a ella y besándole uno de los hombros.


  El cuerpo de Melissa se estremeció ante el contacto. La mano de él le acarició la cadera sin poder evitarlo. Él, pegado a su espalda. Sin distancia alguna. Se mantuvieron la mirada a través del espejo. Los ojos de ambos brillaban. Sus cuerpos parecían atraerse irremediablemente.


  —Recógete el cabello —le ordenó en un susurro haciendo un gran esfuerzo para alejarse de ella.


  Mel fue incapaz de responder. Las palabras no le salían de la garganta. Lo vio alejarse y su cuerpo se tomó unos segundos para dejar de temblar. Parpadeó confundida. ¿Necesitaba un hombre? No. Pero jamás había sentido esa imperiosa necesidad de que alguien la cogiera entre sus brazos, le devorara la boca o la hiciera gemir desesperada bajo las sábanas. Alguien, no. William.


  Esperaba que Melissa volviera pronto. Su esposo era insufrible, arrogante e infiel, pero… pero… pero… resopló frustrada. Pero nada, se recriminó. Era el marido de su hermana. No había nada más que hablar.
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  Los nervios de Mel se dispararon en cuanto vio a sus padres en la puerta del hotel donde se celebraba la gala benéfica. No sabía por qué no había pensado en que estarían allí.


  William caminaba a su lado en silencio, como se había mantenido desde que había ido a casa a prepararse para el evento. Ella lo había evitado con toda la intención. Esa noche estaba demasiado atractivo, pero ¿cuándo no lo estaba? ¿Y ella? Parecía una quinceañera enamorada. Si no hubiera sido porque era el marido de su hermana o por su predisposición a la infidelidad o porque era demasiado arrogante para su gusto, sin duda, hubiera caído rendida en sus brazos… y qué brazos… Debía dejar de pensar en él en esos términos y relajarse, se recriminó conforme se acercaba a sus padres.


  Su madre se situó a su lado.


  —¿Te has engordado? —le preguntó en un susurro que la hizo enrojecer, mientras entraban juntos.


  —No sé… tampoco tanto… Debo ir al baño. No hace falta que me esperéis.


  Su madre la miró con cierto recelo y ella, tras un vistazo rápido a su alrededor encontró la excusa para ausentarse. Entró apresurada y resopló al mirarse en el espejo. No tenía la misma talla que su hermana, quizá le sobraran dos o tres kilos… o cuatro de lo que se consideraría perfecto por su estatura, pero perfecto ¿para quién? Ella se sentía bien y no había encontrado la manera de resistirse a los bollos de chocolate o a los croissants recién hechos. Se apoyó en el lavabo, intranquila.


  Además, ese vestido le cubría cualquier curva considerada inapropiada. No iba a dejar de comer chocolate, se justificó. Había que disfrutar de la vida. Revisó su teléfono otra vez. Seguía sin saber nada de Melissa y por la hora que era, Patrick estaría trabajando. Sin falta le llamaría a la mañana siguiente. Ese continuo estado de nervios en el que se hallaba iba a acabar con ella.


  Cuando consideró que había pasado tiempo suficiente para que sus acompañantes hubieran entrado en la sala habilitada como restaurante, decidió salir de su escondite. La suave música la guio hasta el lugar del evento.


  William se fijó en ella en cuanto entró por la puerta. No entendía por qué no podía dejar de mirarla cuando antes jamás lo había hecho. Siempre había sido una mujer discreta, tranquila y eficiente, pero últimamente le parecía todo lo contrario. Al principio lo había achacado a los nervios que podía haberle producido la boda, pero ya había pasado tiempo más que suficiente para olvidarla y seguía igual de… ¿cómo definirla?


  La vio sonreír cuando sus miradas se cruzaron y se dirigió hacia la mesa que ocupaba toda la familia. Su corazón se detuvo por unos segundos. ¿Qué le estaba ocurriendo? La conocía desde hacía más de ocho años y parecía que no la había visto en la vida.


  Mel caminó hacia la mesa, decidida. Rezó por poder comer algo durante esa cena previa al baile, aunque dudaba de poder tragar algún bocado siendo como se sentía el objeto de todas las miradas. Aunque si no comía, probablemente se parecería más a Melissa, se consoló. Mientras avanzaba, reconoció algunos rostros del día de su boda, o incluso de reuniones en la empresa durante la semana, y les sonrió amable con un ligero movimiento de cabeza. Esperaba evitar a sus padres en el baile que habría después para…


  —Oh, disculpe —murmuró cuando tropezó con un hombre al que no había visto acercarse.


  El hombre la sujetó para impedir que se tambaleara eliminando, casi indecorosamente, cualquier distancia entre ambos. Su perfume casi le robó el aire.


  —¿Me concederá un baile? —le susurró al oído mientras sentía una mano deslizarse por su cadera.


  Mel, incómoda, lo miró aturdida ante el imprevisto acercamiento.


  —Oh, señor Burhan, sí, por supuesto —le respondió dudando de si era ella la que supuestamente había perdido el equilibrio o había sido él.


  El hombre le sonrió amable antes de alejarse como si nada hubiera pasado. Mel siguió caminando hasta la mesa, más atenta a la gente que la rodeaba.


  William, su padre y su suegro se levantaron en cuanto ella se acercó. William le retiró la silla con cierta tensión.


  —¿Has tropezado?


  —Eh… Sí… —murmuró sin darle mayor importancia y fijándose en la posición de los tenedores. Esa vez no se iba a equivocar. De fuera hacia dentro, se recordó, estirando la espalda en una posición más altiva que la acostumbrada en ella. Era Melissa, se recordó con una fingida y poco expresiva sonrisa en su rostro mientras los camareros empezaban a moverse entre las mesas con las bandejas.


  Al poco tiempo de empezar el baile, la rabia de William iba en aumento. Su esposa no había dejado de bailar con un hombre u otro toda la noche. ¿Qué pretendía? ¿Pagarle con la misma moneda? Estaba muy equivocada si creía que iba a permitirlo, por muy discreta que fuera.


  Podía comprender que en un momento de celos hubiera bailado con el señor Burhan, mientras él bailaba con su esposa por mera cortesía. Había aprovechado la ocasión para dar por zanjado el affaire que mantenían. No quería tentar la suerte. Últimamente Melissa estaba demasiado sensible al respecto y no estaba dispuesto a jugarse la alianza por la que se habían casado. Ivanka no parecía habérselo tomado muy bien, pero eso era algo que a él no le importaba. La discreción reinaba por encima del despecho, así que supuso que no tardaría en encontrar otro amante, probablemente esa misma noche, y no le importaba lo más mínimo.


  Lo que sí que le importaba era que no podía apartar la mirada de su esposa. ¿Otro baile con el señor Burhan? Empezaba a tener la impresión de que ese hombre buscaba algo más, mucho más que un baile con ella y Melissa no parecía darse cuenta. Tuvo que salir a tomar aire después de que el baile acabara. No se reconocía. Jamás se había considerado un hombre celoso, aunque nunca había tenido razones para ello. De cualquiera de las maneras, Melissa no podía convertirse en la amante de nadie, justificó su enfado.


  —¿Qué te ocurre? Pareces enfadado por algo —le comentó su padre yendo a su encuentro en la terraza donde se compartían diferentes conversaciones entre pequeños grupos de hombres.


  William dio un trago a la copa que llevaba.


  —No es nada.


  —¿Va todo bien con Melissa?


  —Sí —contestó demasiado rápido.


  —Tu madre dice que es encantadora y sonríe más desde que se ha casado. Eso es que la tienes bien servida. No pensé que lo hicieras tan rápido.


  William miró a su padre de reojo ahogando una mueca.


  —¿Desde cuándo te importan mis relaciones?


  —No te enfades. Son cosas de tu madre. A mí me da igual que hayas acabado la relación con Ivanka Burhan.


  —¿Cómo sabes que…? ¿Ha ido a buscarte?


  —Ese tipo de mujeres tiene que mantenerse siempre entretenida con algo o con alguien.


  —¿Y su marido?


  —Si a ti no te importó, ¿por qué debía importarme a mí?


  —¿Y mamá?


  —A tu madre todo le parece bien. Me recuerda a Melissa.


  William lo miró de reojo, con cierto cinismo. Él también pensaba que a ella le parecería todo bien o que no le importarían sus infidelidades. De hecho, nunca le había dicho nada al respecto hasta después de la boda.


  —Será mejor que vuelva dentro —se despidió de su padre cuando vio que uno de los invitados reclamaba su presencia en su pequeña reunión.


  Poco después y tras varias canciones viéndola pasar de brazos en brazos de hombres diferentes, unos celos incontrolables y desconocidos ganaron la batalla a la razón.


  —¿Me permite bailar con mi esposa?


  Mel lo miró extrañada al verlo parado junto a ella. El elegante señor, del que no recordaba el nombre, cedió su lugar a William, educado. Con el primer roce, todo su cuerpo se estremeció, cobrando vida entre sus brazos. Trastabilló apurada, ahogando un suspiro.


  —Ten cuidado —le susurró apretándola más contra él.


  Mel le mantuvo la mirada, incómoda. Era el marido de su hermana, se repitió varias veces mientras recuperaba el ritmo de la música que los invitaba a bailar como si nadie más hubiera en la sala.


  —Nunca te había visto bailar tanto.


  Mel se sonrojó desviando la mirada. Era difícil fingir ser Melissa cuando escuchaba música. Necesitaba bailar, dejarse llevar por ella… ¿Cuánto tiempo llevaba sin tocar el piano? Lo necesitaba casi como el respirar, se justificó mentalmente.


  —Podías disimular —le sugirió él con cierto matiz de desprecio.


  —Que disimule, ¿el qué?


  Mel le miró extrañada. Sus cuerpos parecían compenetrarse a la perfección. Todo su ser ardía, se mortificó angustiada mientras trataba de prestar atención a sus palabras.


  William la miró desconfiado.


  —¿Qué pretendes? ¿Pagarme con la misma moneda?


  —¿A qué te refieres? —empezaba a sentirse incómoda ante la acusación velada que no sabía cómo tomar. Bastante tenía con disimular la atracción que sentía hacia él como para pensar en lo que le estaba diciendo.


  —¿Con cuántos hombres has bailado?


  —No lo sé… —¿Por eso estaba enfadado? ¿Quizá esas normas de la alta sociedad en la que se movían y que no conocía, dictaban que solo debía bailar con su marido?


  Recordó haberle visto bailando con su amante y un incipiente enfado se apoderó de ella. No iba a permitir que la acusara de algo que no había hecho mientras que él sí.


  —¿Acaso tú no has bailado con la… señora —matizó la palabra con rabia— Burhan?


  —Algo puramente formal. No empieces.


  —¿Que no empiece? —La rabia se había apoderado de ella al verlo bailar con esa mujer, como si no fueran amantes. ¿Cómo se podía ser tan cínico? No iba a tolerar esa falta de respeto hacia Melissa.


  —Ves cosas donde no las hay.


  —¿Te recuerdo dónde y cómo os encontré el día de la… nuestra boda? —. Intentó soltarse, pero él la abrazó con más fuerza.


  —Te dije que no volvería a pasar.


  —¿El acostarte con ella o el que yo os descubriera?


  William ahogó un suspiro impaciente. No había sido la única mujer de la sala con la que se había acostado y Melissa debía suponerlo. La miró a los ojos. Le brillaban con rabia. Jamás habría imaginado que se enfadara por algo que realmente no tenía ninguna importancia.


  —He terminado con ella…


  —¿Debería darte las gracias?


  William la apretó más contra él.


  —No. Pensé que querrías saberlo después de cómo te has comportado estos días, y para evitar que cometas alguna estupidez de la que luego te arrepientas.


  —Yo no… ¿A qué te refieres?


  —Jamás imaginé que fueras capaz de mantener una aventura extramatrimonial, pero últimamente… no sé qué pensar.


  Mel lo miraba casi incapaz de controlar la rabia.


  —¿Me estás acusando de algo?


  —¿Hay algo de lo que deba acusarte? —le mantuvo la mirada desafiante.


  —Quizá deberías empezar a respetarme y a recordar con quién te has casado.


  Mel se soltó con rapidez de entre sus brazos y se alejó de él. William la miró aturdido, disimulando el desaire público del que solo los más cercanos se habían dado cuenta. ¿Qué estaba pasando? Solo se habían casado por la empresa. Lo habían hablado varias veces antes de tomar la decisión. ¿Qué pretendía además de volverle loco? ¿Y por qué se comportaba así? No pondría las acciones a su nombre, se repitió. Era lo único que podía justificar ese comportamiento tan inesperado y sorprendente.
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  La vuelta a casa fue incómoda y en silencio. Se habían marchado a la vez que todos, y el enfrentamiento entre ellos parecía que nunca hubiera existido.


  Mel se sintió aliviada en cuanto se alejó de sus padres. Otro día más que no la habían descubierto y un día menos para saber de Melissa.


  Se soltó el pelo en cuanto entraron en el ascensor. Solo quería ponerse cómoda y comer lo que fuera. La cena podría haber estado exquisita, pero tanto minimalismo la había dejado con hambre.


  William contuvo la respiración cuando el cabello de ella rozó su hombro. ¿Iba a tratar de seducirle? Estaba preciosa. Podía aspirar su aroma tan dulce y femenino. Ella miraba impaciente los botones del ascensor. ¿Esperaría a salir al pasillo para echarse sobre él? ¿Le pediría de nuevo que le ayudara a quitarle la ropa como había hecho el día de su boda? Esa vez no iba a contentarse con eso. Le quitaría la ropa, por supuesto, toda ella.


  El ascensor se detuvo. A William le dio la impresión de que su corazón también. Era el momento. Su esposa salió la primera y fue directa hacia el apartamento. ¿Esperaría a abalanzarse sobre él en cuanto cerraran la puerta? Estaba más que dispuesto y preparado para caer en la tentación. Sacó las llaves del bolsillo. Notó como Melissa se acercaba a él, rozándole sin ningún tipo de vergüenza, excitándole aún más con su ligero y contenido contacto. Estaba deseando entrar en casa y… sonó su teléfono cuando abrió la puerta.


  Mel entró y desapareció por el pasillo. William la miró con el ceño fruncido antes de mirar el móvil. ¿Su padre? ¿Qué quería a esas horas? Acababan de separarse. Melissa había ido directa al dormitorio, ¿sería una invitación velada? resopló impaciente mientras contestaba la llamada y se aflojaba la pajarita que llevaba.


  Mel se quitó la ropa. Tenía más hambre que agotamiento, así que se puso la camisa del pijama y pensó en ducharse después de prepararse un sándwich. Volvió a la cocina y vio desde allí a William hablando por teléfono junto a la televisión. Trabajar a esas horas de la madrugada era un delito, pensó distraída abriendo los armarios para encontrar el pan de molde.


  El pulso de William se aceleró cuando la vio apenas vestida con la camisa del pijama cubriéndole hasta mitad del muslo. Cada vez que estiraba los brazos, se le subía pecaminosamente. La vio intentando alcanzar el pan de molde y se acercó por detrás. El corazón de Mel se detuvo en seco cuando lo sintió a su espalda, cuando el cuerpo de él aprisionó el suyo contra la encimera para coger el paquete al que ella no llegaba. Su piel se erizó al notar su dura presencia tras ella. La temperatura subió varios grados de repente.


  Él dejó el pan a un lado mientras seguía hablando con su padre. Ella cogió un par de rebanadas y se alejó de él. Era el marido de su hermana, se gritó en la cabeza evitando su mirada. Se incorporó para coger un cuchillo.


  Él también sacó un par de rebanadas. Fue a por los cuchillos. Estaban a su lado. Se incorporó hacia ellos. Mel fue a girarse, pero su cuerpo se lo impidió y ahogó una exclamación. Volvía a tenerlo a su espalda. Sus cuerpos, los dos, parecían arder. Cruzaron sus miradas. Mel se mordió los labios. Él estaba tan cerca, olía tan bien.


  William se fijó en su sugerente boca. Volvió a ver el brillo en sus ojos. Sus dedos rozaron su suave piel. Era su esposa. Estaba expectante. Le parecía preciosa. Mel ahogó un gemido dando unos pasos a un lado. Era el marido de su hermana.


  —Me ducharé y me iré pronto a la cama —le dijo por romper la tensión del momento.


  William apenas pudo tragar saliva. No prestaba atención a lo que su padre le estaba diciendo al otro lado del teléfono.


  —¿Eso es una invitación?


  —No —se sonrojó—. Solo te contaba que…


  William dio un paso hacia ella. Mel fue incapaz de moverse. Su corazón palpitaba con fuerza. Su hermana había dicho que no había nada entre ellos… No estaba segura de qué sería ese nada… Solo sería un beso, se justificó. Solo un beso… El dio otro paso hacia ella. Y eran adultos… Podrían llevarlo bien cuando… Solo un beso… Parecía decidido. Un beso no tenía importancia.


  William no podía contenerse más. Había tratado de controlarse. Le había dado tiempo a que saliera huyendo si quería, pero ella no se había movido. Parecía limitarse a esperar a que él tomara la decisión de… Nunca se hubiera imaginado que el primer encuentro con Melissa fuera en la cocina. Jamás habría pensado en sentarla sobre la encimera, abrirle las piernas y poseerla allí mismo, pero en ese momento, sus cuerpos parecían pedir a gritos ese encuentro.


  —Papá, hablamos mañana —colgó sin esperar respuesta.


  Él la cogió en brazos por las caderas invadiendo su boca, hambriento. Ella le rodeó con sus piernas, participando en el beso, encendida. No podía separarse de él. La ansiedad la consumía. William la sentó sobre la encimera y se situó entre sus piernas.


  Mel se quedó sin aliento. Pasó sus brazos por su cuello. Solo un beso, se repitió con el corazón acelerado, con la piel ardiendo, con un deseo incontrolado en lo más profundo de su ser. Cuando notó que la mano de él rozaba su ropa interior se retiró de golpe. No podía hacerle eso a Melissa. Se llevó la mano a la frente, murmuró una disculpa y tras empujarle ligeramente salió corriendo para encerrarse en el cuarto de baño.


  William la vio huir consternado. ¿Por qué? Le había situado al borde de la desesperación. Casi le dolía físicamente no haber podido entrar en ella. Escuchó el sonido de la ducha. Hizo acopio de toda su autodisciplina para no ir a buscarla y acabar lo que habían empezado. El orgullo se impuso. No entendía a qué estaba jugando Melissa, pero fuera lo que fuera no iba a caer en sus redes. Muy enfadado se fue a la cama, sin recoger absolutamente nada.
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  A la mañana siguiente, William volvió a casa frustrado después de su rutina deportiva matinal. No había conseguido relajarse ni aclarar sus pensamientos con respecto a lo que Melissa pretendía desde el día de su boda. No sabía qué pensar. Cuando llegó al apartamento todo seguía tal cual él lo había dejado. ¿Dónde estaba su café?


  Se acercó al dormitorio. Estaba medio a oscuras y su esposa seguía bajo las sábanas.


  —¿No piensas levantarte?


  Mel se desperezó a regañadientes. William la miraba malhumorado desde la puerta del dormitorio. Cuando ella se había acostado de madrugada, él le había dado la espalda intencionadamente.


  —Ya voy —murmuró somnolienta antes de darse la vuelta y volver a cerrar los ojos.


  William resopló malhumorado. ¿Desde cuándo Melissa llegaba tarde al trabajo? No iba a esperarla. No quería ni hablar con ella después de lo sucedido la noche anterior. Por más que buscaba una explicación no comprendía su comportamiento ¿Cómo podía haberle engañado tanto? A él y a todos, se consoló.


  Siempre se había mostrado como una mujer discreta, trabajadora y juiciosa, y desde que se había casado se había convertido en todo lo contrario. ¿Qué esperaba? ¿Quedarse en casa al cuidado de los hijos? Para eso, primero tendrían que concebirlos y, además de que habían hablado de esperar un par de años, no estaba dispuesto a que le ocurriera nuevamente lo sucedido la noche anterior. Se duchó con rapidez, se vistió y se dirigió a la oficina, sin prepararse la taza de café que tanto necesitaba.


  Cuando se quedó sola, Mel se tumbó en la cama con los ojos abiertos. Tenía que hablar con Melissa. Una cosa era sustituirla un día o dos, pero llevaba casi una semana sin tener noticias de ella. Estaba convencida de que su vida no se vería afectada por su ausencia, pero ¿la de Melissa? No sabía cómo fingir que trabajaba, cómo seguir evitando a sus padres e incluso a su propio marido, que era lo que más le costaba.


  Buscó su teléfono móvil para llamarla. ¿Otra vez apagado? No podía demorarlo más. Llamaría a Patrick, su vecino, aunque a esas horas lo sacara de la cama. Tardó en responder a la llamada.


  —Mel, lo de ayer fue increíble —su voz era ronca y se notaba que aún estaba medio dormido—. Sabía que nos llevábamos bien y me daba miedo la posibilidad de romper la amistad si nos acostábamos juntos, pero fue lo mejor que me ha pasado.


  Mel sintió que se quedaba sin aire. ¿Qué le estaba diciendo? ¿Qué había hecho Melissa? Se levantó de la cama nerviosa, llevándose la mano a la frente. ¿Pero a qué estaba jugando su hermana? ¿Acostarse con Patrick? ¿Y su marido? ¿Y su vida?


  —Mel, ¿estás ahí? ¿No me llamas para darme las gracias por lo de anoche? Creí que lo habías pasado tan bien como yo. Tus gritos…


  —Patrick… No era yo, ¿qué has hecho?


  Patrick se echó a reír. Mel se detuvo en seco.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Sí, por supuesto que sí.


  Mel suspiró aliviada.


  —Vaya susto me has dado. Melissa necesitaba huir.


  —¿De qué?


  —No lo sé. Creí que te lo habría contado.


  —No me ha contado nada.


  —¿Entonces cómo sabes que no soy yo?


  —¿De verdad crees que podrías engañarme durante mucho tiempo? Me miró como si me hubieran salido dos cabezas cuando llevé unos croissants para desayunar, toma café, no toca el piano, apenas habla y creo que tu piso jamás ha estado tan recogido.


  Mel se sentó en el borde de la cama. Si Patrick se había dado cuenta, ¿por qué William no? ¿Acaso no conocía a su hermana? ¿O quizá ella estaba disimulando mejor que Melissa?


  —¿Por qué tiene el móvil apagado? No hay manera de contactar con ella.


  —Se le cayó en la bañera la primera noche.


  —¿Estabas tú allí?


  —Sí.


  —¡Patrick!


  —No —se rio—. Me lo contó después.


  —¿Crees que está bien?


  —No lo sé. No cuenta nada… No he querido decirle que sé que no eres tú… pero…


  —Pero ¿qué? ¿Ocurre algo?


  —Chad ha vuelto.


  —No. No sé nada de Chad desde que rompimos definitivamente. 


  —Exacto. Tú no sabes nada de Chad porque tú no eres tú ahora.


  —¿Chad está acosando a Melissa? —se levantó enfadada empezando a caminar por la habitación—. ¿Y qué hace Melissa? Dile que ni se le acerque.


  —¿Le contaste lo que ocurrió entre vosotros?


  —No.


  —¿Te has acostado con su marido?


  Mel recordó la noche anterior, avergonzada.


  —No, claro que no. Eso es cosa de ella.


  —Pues creo que ella opina lo mismo con respecto a Chad. Es cosa tuya.


  —Pero… No es lo mismo. Dile que llame a la policía, que lo denuncie…


  —¿No deberías hacerlo tú?


  Mel resopló molesta. Ya tendría que haberlo hecho, pero creía que la última vez habría entendido que la relación se había roto definitivamente.


  —Dile que me llame. No sé cuánto tiempo pretende que sigamos así.


  —¿Ya te has cansado de la vida de rica?


  Mel suspiró, preocupada.


  —Dile que me llame, y cuídala.


  —Se lo diré y no te preocupes. ¿Tú estás bien?


  —Teniendo en cuenta que me levanto antes de las siete, tengo que pasar el día entre cuatro paredes fingiendo que sé lo que hago, y que no puedo tocar el piano… Imagínate.


  —No suena tan mal —sonrió—Cuídate. Si tu hermana huía de su vida, sería por algo.


  Mel se sentó en el borde de la cama. Patrick tenía razón, Miró a su alrededor. ¿De qué huiría su hermana? Se suponía que le gustaba su trabajo. Vivía en un ático con unas vistas impresionantes. Tenía un vestidor enorme lleno de ropa… y su marido… su marido era…  infiel. O lo había sido hasta ese momento, quizá las cosas cambiaran. Él parecía dispuesto.


  No podía comprenderla. Esperaba que pronto entrara en razón porque ella… Ella tenía que volver a su propia vida, volver a alejar a Chad y, sobre todo, alejarse de William antes de que las cosas se tornaran más complicadas.
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  Melissa fingió una sonrisa cuando llegó a la oficina y saludó a Gina, que le tendía unas carpetas. Vio al final del pasillo a William sonriendo a una pareja de la que parecía que se despedía. Sus miradas se cruzaron por un momento. Él la miró de arriba abajo antes de volver a centrarse en los clientes.


  Melissa ahogó un suspiro. ¿Cómo se podía ser tan atractivo?


  Entró en su oficina, dejó sobre la mesa las carpetas. Esperaba que no fuera nada importante, ni siquiera urgente, porque no sabía qué hacer con ellas. Se sentó en el sillón y sacó de su bolso un bollo de chocolate recién hecho. Lo había comprado en una panadería que había descubierto de camino hacia allí. Olía tan bien, y todo tenía un aspecto tan delicioso, que había caído en la tentación sin ningún tipo de remordimiento. Le dio un bocado todo lo grande que pudo. Necesitaba chocolate, justificó su ansia.


  —Melissa… —William entró sorprendiéndola.


  Mel se sobresaltó y se llevó una mano para cubrirse los labios, previsiblemente manchados de chocolate.


  William cerró la puerta tras él.


  —¿Estás comiendo en la oficina?


  Mel negó con la cabeza incapaz de hablar con la boca llena, pese a que la otra mitad del bollo de chocolate estaba sobre la mesa.


  William fue hacia ella extrañado. No recordaba haberla visto comer dulces en ningún momento, y mucho menos, mancharse con algo. Un poco de crema de chocolate había caído sobre su pecho. Mel intentaba masticar con rapidez para poder tragar el bocado que llevaba en la boca mientras le veía acercarse a ella y rozarle el pecho.


  Se echó hacia atrás impactada y sofocada. William recogió con su dedo la crema de chocolate de su camisa y se la llevó a la boca mientras miraba extrañado su reacción.


  Mel sintió como todo su cuerpo reaccionaba al intencionado roce, al verlo llevarse el chocolate a su boca, a su cercanía y a su inmediata retirada.


  —Por cosas como esta está prohibido comer en la oficina —le dijo molesto mientras le cogía el resto del bollo de chocolate y se lo comía él.


  Mel tragó a duras penas lo que tenía en la boca antes de mirarse la mancha de su camisa y fruncir el ceño al verlo masticar lo que pensaba ser su desayuno.


  —Era mi bollo —le replicó molesta.


  —No pretenderás ir así a la reunión.


  Mel volvió a fijarse en la mancha. Cada vez le costaba más encontrar ropa de su talla en el armario de su hermana.


  —La reunión… —¿Qué reunión? ¿Qué iba a decir? —. Tendrás que disculparme. No puedo ir así… Debería salir a comprarme algo…


  William parpadeó asombrado.


  —¿No puedes llamar y pedir que te lo traigan?


  —Esto no es una pizza. La ropa hay que probársela… —se levantó decidida cogiendo el bolso que había dejado instantes antes sobre la mesa—… y tengo hambre… así que…


  —De acuerdo, preparemos la reunión de camino —respondió rindiéndose ante su falta de interés. Miró la hora—.  Supongo que tenemos tiempo.


  —¿Tiempo para qué?


  —Para hacerlo todo —le abrió la puerta invitándola a salir.


  Mel se detuvo incómoda. ¿Acaso iba a acompañarla?


  William la miró impaciente.


  —¿Qué quieres? ¿Un bollo de chocolate? Te lo compraré de camino. ¿Coges la documentación?


  Mel miró hacia la mesa. ¿Qué documentación? ¿Cuál de las carpetas la contenía? Un sudor frío la invadió. ¿Iba a descubrirla? Se llevó la mano a la frente, agobiada.


  William, impaciente, se acercó a la abarrotada mesa, rebuscó entre las carpetas y cogió la que necesitaba. No sabía qué le pasaba a Melissa, pero no la reconocía. Le dio la carpeta cuanto pasó por su lado.


  —Vámonos, por favor.


  Mel lo siguió un poco más aliviada.


  —¿A dónde?


  William se detuvo y se giró para mirarla.


  Mel casi chocó con su cuerpo. Levantó la mirada para cruzarla con la suya.


  —¿En qué estás pensando? Llevas una temporada muy distraída. Primero lo achacaba a los nervios de la boda, pero ¿ahora? ¿Y qué hacías comiendo en la oficina?


  Volvió a caminar hasta el ascensor y ella le siguió los pasos.


  —Tenía hambre.


  William la miró de reojo.


  —¿Acaso ayer no cenaste suficiente?


  Mel lo miró sintiendo como sus mejillas se sonrojaban.


  —No… Esa cena… y luego el sándwich…


  William evitó su mirada conforme entraban dentro. Quizá no hubiera sido buena idea recordar la frustrante noche anterior.


  Mel desvió la mirada. Apenas podía caminar a su lado. Lo que solo iba a ser un beso sin importancia se había convertido en un volcán arrollador a punto de estallar y… se pasó la mano por la frente. Tenía que pensar en otra cosa, porque los dos solos en el ascensor, era bastante incómodo.


  ¿En qué estaría pensando Melissa para huir de semejante hombre? ¿Quizá había descubierto su infidelidad y no quería perdonarlo? Pero él le había parecido sincero al decir que no volvería a hacerlo. ¿Cómo no darle otra oportunidad? Frunció el ceño. Lo mismo había pensado sobre Chad y solo le había servido para tensar más la situación. Esperaba que Melissa fuera más fría que ella con respecto a él. Por lo menos tenía cerca a Patrick que, sin duda, cuidaría de ella.


  —¿Qué te apetece? —le preguntó William abriéndole la puerta de una de las cafeterías cercanas a la oficina.


  —¿Nos lo ponen para llevar?


  —Por supuesto que no. No vamos a ir comiendo en el coche.


  Mel desvió la mirada. Quizá debería haberlo sabido. Ella era Melissa se dijo enderezando la espalda mientras se acercaban al mostrador.


  —¿Qué quieres?


  —Supongo que un café y un sándwich de salmón y espinacas —trató de disimular una mueca.


  William la miró extrañado.


  —Creí que preferirías un bollo de chocolate.


  Mel titubeó. Por supuesto que prefería un bollo de chocolate. Solo le había dado un bocado al que había comprado y se había quedado con ganas de más.


  —¿Cuánto tiempo me llevas engañando?


  Mel se ruborizó sin poder evitarlo. ¿Cómo la había descubierto? ¿Por los bollos de chocolate?


  —Verás… fue por sorpresa… yo no esperaba…


  —¿Qué te descubriera?


  —No deberías haberlo hecho.


  —Más tarde o más temprano descubriría que comes chocolate a escondidas.


  Mel fingió una sonrisa, acalorada. ¿Se refería a su afición por el chocolate? ¿Eso era lo que creía que le escondía?


  —A mí no me importa. Sois vosotras las que os ponéis a régimen con absurdas dietas. ¿Quieres chocolate? Pues come chocolate.


  Mel lo miró detenidamente ¿Lo decía en serio?


  Les tocó el turno. Una joven morena le sonrió con amabilidad.


  —Dos cafés, un croissant relleno de chocolate y… Melissa, tú decides…


  —Otro —aceptó aliviada.


  William sonrió al ver su sonrisa.


  —Creo que no ha resultado tan difícil ser sincera, ¿no?


  Mel lo miró con cierto recelo. Sonreía atractivo y confiado. En cuanto cambiara el lugar con su hermana esperaba no volver a verlo. Le costaba dejar de mirarlo cuando lo tenía cerca. Prefirió no pensar en eso. Lo siguió hasta una mesa.


  —¿Qué opinas?


  —¿De qué? —preguntó haciendo un esfuerzo por apartar la vista de su bollo de chocolate.


  —De los O`Malley. ¿Aceptarán el acuerdo o no?


  Mel se sonrojó. No sabía qué decir. Él la miraba con atención.


  —Bueno… Creo que es una buena oportunidad… —improvisó.


  —No será fácil —le recordó—. Además, no tenemos nada en común con ellos. Es más probable que firmen con G. L. Asociados.


  Mel asintió como si entendiera de lo que hablaba. Mientras se comía su bollo disfrutando de cada bocado, se fijó en la pasión y la inteligencia con la que hablaba del negocio. Supuso que le pasaba lo mismo que a Melissa. A ambos les encantaba trabajar. Harían buena pareja, pensó sin alegrarse por ello.


  ¿Tendría que coincidir con William en las escasas reuniones familiares que se celebraran a partir de ese momento? ¿Tendría que verlo de la mano de Melissa, rozándole el brazo o incluso robándole un beso? ¿Tendría que actuar como si nada hubiera pasado entre ellos? No había pasado nada, se mintió. Él creía que estaba besando a Melissa.


  —Vamos a comprar una camisa, por favor —William interrumpió sus pensamientos cuando acabaron de desayunar—. Tenemos solo veinte minutos antes de ponernos en marcha.


  Mel aceptó con una sonrisa. Con un poco de suerte podría comprarse dos que fueran de su talla.


  Mel parpadeó cuando William llegó a la 57th Street y paró frente a una tienda de una marca a la que ella jamás se plantearía entrar.


  William salió con rapidez. Sería solo un momento, así que no le importaba dejar el coche mal estacionado. Le abrió la puerta a su esposa que no parecía decidida a salir.


  —¿No podríamos ir a otro sitio?


  William la miró extrañado.


  —¿Por qué? No tenemos tiempo que perder.


  —Pero es solo una camisa.


  —¿Y qué? —le preguntó tendiéndole la mano para ayudarla a salir.


  Mel titubeó. No podía gastarse el sueldo de un mes o de dos como profesora de piano en una camisa. Aunque, realmente, Melissa podría regalársela.


  —Por favor, Melissa —insistió impaciente—. Te recuerdo que tenemos una reunión en media hora.


  —Creo que me he dejado la tarjeta en casa.


  —¿Qué tarjeta?


  —La de crédito.


  —¿Y para qué la necesitas?


  —Si voy a comprar una camisa…


  William le cogió la mano, impaciente.


  —No sé qué pretendes, Melissa, pero no tenemos tiempo.


  Mel contuvo un suspiro. Era Melissa. Podía comprarse una camisa de esos precios ¿Qué se hacía? ¿Cargarla en su cuenta o algo así? Salió del coche no muy convencida, pero se dejó llevar por William. Fue a soltarse de la mano, pero él no lo permitió. Entrelazó sus dedos con los de ella, y entraron juntos en la tienda.


  Mel disimuló una mueca. William le estaba dando la mano a su hermana, no a ella. ¿Por qué estaba siendo tan cariñoso?


  —Creo que es la primera camisa que tienes con el color de tus ojos —le comentó cuando salieron de la tienda poco después y él le abrió la puerta del coche para que entrara.


  Mel lo miró insegura. Era verdad. El guardarropa de su hermana se reducía a colores clásicos, blancos, negros, nude… Apenas había colorido alguno. Se ruborizó ligeramente. Sí, era del color de sus ojos. La otra que se había comprado era blanca, que era la que llevaba puesta en ese momento.


  —Te queda muy bien —la tranquilizó William—. Vamos, por favor.


  Mel asintió, entrando al coche. Ya estaba hecho, se dijo. Esperaba que también le gustara a Melissa cuando la viera en su armario, porque ella raramente encontraría la posibilidad de vestirse con algo tan caro… a no ser que la llamaran de la filarmónica. Echaba de menos su piano, ahogó un gemido. Necesitaba su música.


  William condujo hasta la casa de la familia O`Malley en las afueras de la ciudad, repasando en voz alta los últimos datos. Mel trataba de fingir que sabía de lo que hablaba, pero lo único que le había quedado claro era el sustanciosos seguro de vida que se había hecho el señor O´Malley al poco tiempo de casarse con una mujer que, según William, solo buscaba su dinero.


  William la miraba a veces de reojo. Le daba la impresión de que Melissa no prestaba atención a lo que decía, pero no entendía el motivo puesto que ella había insistido en tener a los O´Malley como clientes. No sabía qué pensar al respecto.


  —¿No te estarás arrepintiendo?


  —¿De qué? ¿De la boda? No, claro. Ya lo habíamos hablado, estábamos de acuerdo, nos casamos por la empresa —recitó aparentando seguridad.


  William la miró de reojo. ¿Pero qué estaba diciendo?


  —De los O´Malley. Quisiste tenerlos como clientes ajustando nuestros honorarios.


  Mel se sonrojó. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Ah… No… No… Claro que no.


  William la volvió a mirar, inseguro.


  —¿Te arrepientes de la boda?


  Mel fingió que le interesaba el paisaje que había al otro lado de la ventana.


  —No… ¿Y tú?


  William prefirió no contestar. No sabía qué pensar. Estaba totalmente descolocado. Siempre había considerado a Melissa la mujer perfecta, impecable, discreta, inteligente… pero últimamente o quizá debido a la intimidad de la convivencia la veía atractiva, sensual, risueña, alegre… adjetivos con los que nunca la habría definido.


  ¿Quizá había estado fingiendo cómo era hasta que había logrado casarse con él? Pero ¿por qué? Ya tenía su porcentaje en la empresa. No necesitaba sus acciones. ¿Sería como la señora O´Malley? ¿Querría quedarse con su fortuna? Debería saber que él no aceptaría ese trato bajo ningún concepto. Jamás la había considerado tan ambiciosa, pero tampoco se había imaginado que quisiera tomarla sobre la encimera de la cocina y la noche anterior había estado a punto de hacerlo.


  Detuvo el coche frente a una elegante mansión de dos plantas y cuidados jardines. Mel se sintió intimidada antes de salir. ¿Dónde estaban? ¿Estaría ella a la altura? William, extrañado, fue a abrirle la puerta.


  —¿Te ocurre algo?


  —No. Sí. No sé…


  —Nos están esperando —le recordó sin saber qué pensar.


  Mel lo miró. No esperaría que hablara ella, ¿verdad? Se llevó la mano a la garganta.


  —Uff, ¿tienes un caramelo? Me noto molestias. No sé si podré hablar mucho…


  William frunció el ceño. ¿A qué venía esa tontería?


  —Te has preparado la reunión mejor que yo. Esta cuenta es exclusivamente tuya.


  Mel se sonrojó. Pues iba a perderla, seguro, se dijo. ¿Por qué Melissa no había vuelto? Iba a echar por tierra todo su trabajo. ¿En qué estaba pensando? Con un suspiro y sin encontrar otra escapatoria salió del coche.


  —De verdad que me duele mucho la garganta.


  William cogió la documentación que ella se había dejado en el coche y caminaron hasta la entrada. Mel parecía insegura y nerviosa. La cogió con firmeza de la muñeca. Mel se ruborizó antes de mirarlo.


  —No estarás así porque has actuado igual que la señora O´Malley, ¿verdad?


  Mel no supo a qué se refería ni que contestarle. Afortunadamente para ella la puerta se abrió y los recibió una mujer rubia de cabello largo y sonrisa radiante. Vestía una camiseta informal, unos vaqueros ajustados e iba descalza.


  —Hola, Jerry os está esperando. Ya disculpareis, pero hoy los niños no tenían colegio y por mucho que intento que se queden en su habitación no hay manera. Ya sabéis cómo son.


  Mel sintió simpatía inmediata por esa mujer, y le correspondió la sonrisa. La siguieron hasta un amplio salón en tonos blancos y negros, y muebles de líneas rectas. La sobriedad que transmitía la rompían unos llamativos cojines sobre el sofá en color turquesa. Lo primero en que se fijó Mel fue en el piano que había en un rincón, y dos niños pequeños correteando alrededor de él.


  El hombre que estaba sentado en el sofá de color marengo dejó a un lado el periódico que estaba leyendo y se levantó educado a saludarlos. A Mel le recordó a William: atractivo, arrogante y un tanto desconfiado. Se saludaron con un apretón de manos mientras la mujer rubia corría tras los niños pidiéndoles silencio.


  —Me sorprendió su insistencia, señorita Jones —le explicó a Mel, sincero—. Disculpe, creo que se han casado hace poco. ¿Señora McDermot, entonces?


  —Puede llamarme Mel… Sí… —le sonrió cordial, mientras inmediatamente sentía la mano de William en su espalda.


  ¿No debería ser tan amable? Lo miró de reojo, insegura. William mantenía las distancias con su previsible futuro cliente.


  —Entonces, usted puede llamarme Jerry.


  —William McDermot—se presentó, con fingida paciencia al notar que su esposa no parecía dispuesta a presentarle—. Creo que no hemos coincidido en las oficinas.


  —No. No lo recuerdo —le respondió mientras los invitaba a sentarse—. ¿Qué propuesta me traen?


  William le dio la documentación a su esposa, con confianza. Mel evitó cogerla.


  —Qué casa tan bonita tienen —alabó mirando a su alrededor distraída.


  —Gracias… —le respondió Jerry sorprendido por el comentario—. Hoy los niños no tenían colegio…


  —Sí, eso nos ha comentado su esposa... Disculpe, ¿podría tomar un poco de agua? Llevo la garganta fatal.


  —Sí, claro —le respondió—. Kimmy, ¿puedes traer algo para beber?


  La mujer rubia dejó de prestar atención a los niños para acercarse a ellos.


  —Por supuesto.


  —Si no le importa, la acompaño a la cocina —improvisó Mel deseando huir de la conversación.


  William la miró incrédulo. ¿Qué pretendía? ¿Ganarse la confianza de la mujer? Quién tenía el dinero era el marido. Ella solo se había casado para aprovecharse de él.


  —Las mujeres aprovechan cualquier ocasión para hablar —comentó Jerry relajado—. ¿Qué me traen? ¿Han pensado en lo que les dije?


  William cogió la carpeta. La documentación estaba duplicada así que le dio a su cliente una copia y él se quedó otra, para poder saber de qué iban a hablar. No entendía el comportamiento de Melissa, pero no era momento de intentar averiguar cuáles eran sus intenciones.


  Momentos después, el sonido del piano los distrajo. Ambos miraron hacia él. Mel estaba sentada entre los dos niños mientras Kimmy los miraba con su expresiva sonrisa. Mel parecía intentar enseñar a los niños unas sencillas notas.


  William parpadeó sorprendido. ¿Qué estaba haciendo? ¿Fingir que sabía tocar el piano o que le gustaban los niños para ganarse la confianza de la esposa? Jerry se recostó en el sofá, relajado, observando la agradable escena.


  —Pensábamos preparar una barbacoa. Esperamos que se queden a comer.


  William aceptó incómodo. No podía rechazar una invitación de un posible cliente, aun cuando no tuvieran nada en común. Miró a su esposa. Era como si no la conociera. Trató de relajarse. Jerry no parecía tener ningún interés en estudiar la documentación.
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  A mitad de tarde salieron del hogar de los O´Malley con el contrato firmado y una extraña sensación. Mel parecía aliviada. No habían perdido el cliente de su hermana, y por fin había tocado el piano. Los pequeños le habían recordado a sus alumnos y había disfrutado mucho con ellos, tanto como con los O´Malley.


  Eran un matrimonio encantador y los habían hecho sentir como si ellos también fueran una pareja. Le había dado la impresión de que William la miraba descolocado más de una vez. Esperaba que no le pidiera explicaciones. Había intentado comportarse como Melissa, pero hacía tanto tiempo que no tocaba el piano…


  En cuanto giraron la primera curva de vuelta a la ciudad, William detuvo el coche.


  —¿Me explicas qué ha pasado aquí?


  Mel resopló. ¿Cómo no iba a pedirle explicaciones? Lo miró de reojo. Su gesto parecía relajado. Le había estado observando a lo largo del día y le había dado la impresión de que también disfrutaba.


  —Tenemos el contrato firmado ¿no? Es lo que importa —le respondió ligeramente arrogante, como si hubiera actuado como lo había hecho con toda la intención.


  —¿Desde cuándo sabes tocar el piano?


  —Mis padres nos apuntaron a clases cuando éramos pequeñas.


  —¿Y todavía te acordabas?


  —Sí… No… Bueno, es… como ir en bicicleta. Nunca lo olvidas.


  William se recostó en su asiento. Le daba la impresión de que más que convertirlos en clientes, los habían convertido en amigos. Melissa parecía haber congeniado muy bien con la señora o´Malley, Kimmy. No sabía qué pensar.


  Ni Kimmy le había parecido la mujer aprovechada y calculadora que se había casado por dinero, ni Melissa en ese momento le parecía que hubiera hecho lo mismo. Se habían casado de mutuo acuerdo por el bien de la empresa, pero no sabía por qué sus sentimientos estaban tan confundidos como él.


  —Vamos, seguro que llegas tarde.


  —¿A dónde? —le preguntó mirándola.


  Sus ojos brillaban, su sonrisa parecía sincera. ¿Por qué no se había fijado antes en ella como mujer? Tanto tiempo trabajando a su lado y no había dejado de verla como profesional y como compañera, pero desde la boda… Y eso que él no creía en el amor de pareja.


  —No lo sé —le respondió Mel incómoda—. Al gimnasio, a pádel, a donde sea que vayas cuando no trabajas.


  —¿Cuándo no trabajo? —le preguntó empezando a conducir—. ¿Cuándo ocurre eso?


  Mel fingió que miraba por la ventana interesada. Habían pasado tan buen día… y él era el marido de su hermana. Sintió que su corazón se resentía. Había sido tan atento con ella, tan agradable estar a su lado, algún roce, más de una sonrisa, infinidad de miradas compartidas.


  —Vamos a tomar algo.


  —¿Qué?


  —Vamos a tomar algo —le sugirió—. Creo que tú y yo nunca hemos salido como pareja.


  A Mel se le detuvo el corazón. No podía hacer eso. No eran pareja.


  —Preferiría ir a casa.


  William sonrió confiado. Acostarse con ella, era una buena forma de acabar el día, miró la hora, o de empezar la tarde. La miró de reojo. Jamás había tenido ganas de acostarse con ella y, sin embargo, en ese momento, lo estaba deseando.


  Mel se sonrojó cuando sus miradas se encontraron. El brillo en sus ojos y su sonrisa pícara le permitieron intuir sus pensamientos.


  —Tengo jaqueca —improvisó, consciente de su intención.


  William se echó a reír. En un momento detuvo el coche en el arcén, sorprendiéndola.


  —¿Qué tontería es esa? —le preguntó divertido antes de echarse sobre ella, y apresar su boca con la suya.


  Mel parpadeó asombrada. Se dejó llevar. Ese beso… No lo había esperado. No podía huir de allí. Era el marido de... Era… No podía ser… ¿Por qué no podía evitarlo? Le devolvió el beso, tan hambrienta como él. El sonido del teléfono los interrumpió. William ahogó una maldición. Mel una súplica.


  —Dime, papá —respondió con paciencia—. Está bien. Ahora vamos. Claro que tenemos el contrato firmado… Sí, Melissa hizo un buen trabajo —colgó resignado—. Tenemos que ir a la oficina.


  Mel asintió aliviada. Se llevó una mano a la frente. Tenía que pensar en algo urgente que impidiera que acabaran en la cama esa noche porque tanto él como ella parecían más que dispuestos.
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  Apenas quedaba nadie en la oficina cuando llegaron. Mel fingió que tenía que ir al cuarto de baño para evitar la reunión con los padres respectivos. Además, debía alejarse del marido de su hermana. No sabía cómo afrontaría esa noche, qué excusas le daría… Su cuerpo se encendía solo con el recuerdo del beso compartido.


  No había hecho más que refrescarse la cara cuando vio en el reflejo del espejo al señor Burhan. La sorpresa inicial dio paso a una inesperada desconfianza fruto de su penetrante mirada, el brillo de sus ojos y su sonrisa sórdida.


  —No estaba seguro de encontrarte a estas horas, Melissa.


  —Señor Burhan… Sí, hemos venido, un momento a traer una documentación.


  Él sonrió victorioso, incomodándola todavía más. Dio un paso hacia ella. El corazón de Mel empezó a palpitar con fuerza. ¿Qué estaba pasando?


  Fue a girarse para mirarle a la cara, pero él la aprisionó con su cuerpo contra el lavabo, manteniéndole la mirada a través del espejo. 


  —Siempre me has parecido preciosa, pero desde tu boda te noto diferente —le susurró cogiéndole un mechón de cabello que caía sobre sus hombros, e inspirando el perfume de su cuello.


  Mel contuvo la respiración. Ese hombre estaba frotándose contra ella, mientras le pasaba una mano por la cintura para que no pudiera moverse. ¿Eso era real? ¿Le estaba pasando a ella? No podía pensar ¿Qué haría Melissa? ¿Cómo actuaría?


  Se quedó de piedra, pálida. Melissa no sabría qué hacer. Estaba segura de ello. Era demasiado responsable, demasiado comedida, demasiado comprometida con la empresa… pero ella no. Ese hombre podía ser un buen cliente de la empresa, pero estaba tratando de sobrepasarse con su hermana y no lo iba a consentir.


  Le dio un fuerte manotazo en la mano que acariciaba su cabello que sobresaltó a ambos y le permitió deshacerse de su abrazo. Enojada, dio un paso a la derecha, para poder enfrentarlo cara a cara.


  —Se está equivocando conmigo, señor Burhan —le advirtió seria.


  —Yo creo que no —se abalanzó sobre ella aprisionándola entre sus brazos, buscando su boca.


  Mel forcejeó con fuerza mientras trataba de alejarse de aquel hombre que solo le causaba repulsión. La voz no salía de su garganta. Solo sería cuestión de gritar, pero parecía incapaz de hacerlo.


  En un momento de confusión por su parte se soltó de sus brazos y lo abofeteó con fuerza.


  El hombre se llevó la mano a la dolorida mejilla.


  —¿Quieres jugar fuerte, bonita? —dio un paso hacia ella—. A mí no me importa. —Otro paso más—. Puedo arrancarte la ropa si es lo que deseas… y tomarte a la fuerza. Nada me gustaría más.


  Mel lo miró seria, haciendo acopio de toda su frialdad. Sabía que William estaba en una reunión en una sala no muy lejana. Su padre tampoco permitiría que le pasara nada.


  —Acérquese a mí y gritaré tan alto que hasta el personal de seguridad de la primera planta vendrá a sacarlo —le amenazó con fiereza con un susurro contenido entre los dientes.


  Burhan pareció titubear unos segundos antes de dar otro paso más hacia ella, arrogante.


  —No es necesario que grites —le sonrió acercándose a ella más lentamente—. Puedo taparte la boca, tú puedes fingir que te resistes, si quieres. Te prometo que te gustará.


  Mel parpadeó indignada. Solo de escucharlo sentía nauseas.


  —¿Qué parte del no, no ha entendido, señor Burhan?


  El la miró, incrédulo.


  —¿Y qué parte de que retiraré todo mi dinero y apoyo de la empresa no has entendido tú, muñeca? Pensé que había quedado claro en nuestro último encuentro. Me abriste las puertas de nuevo el día de tu boda. Lo sabes tan bien como yo. Creí que por fin habías entendido que, si tu marido jugaba con mi mujer, lo justo era que yo jugara contigo.


  ¿Estaba tratando de chantajear a su hermana? Una rabia incontrolable recorrió su cuerpo y fue ella la que dio un paso hacia él clavándole el dedo índice en su pecho con fuerza, manteniéndole la mirada, agresiva.


  —Qué sea la última vez que se dirige a mí de esta manera —le advirtió con frialdad—. Creo que mi posición ha quedado clara. Quizá no lo sepa, pero cuando Dios repartió la paciencia mi hermana se puso en la fila dos veces, pero yo no. Estoy más que dispuesta a asumir las consecuencias de esta conversación, me cueste lo que me cueste, y pierda esta empresa lo que pierda. Me da lo mismo. Pero no voy a consentir ninguna amenaza. ¿Le ha quedado claro, señor Burhan?


  El hombre la miró totalmente confundido y desconcertado.


  —¿Está hablando en serio, Melissa? 


  —A partir de ahora, señora McDermott.


  —Esto no va a quedar así —le aseguró con total confianza.


  —Haga lo que considere oportuno y no vuelva a tocarme en la vida.


  Le hizo a un lado con decisión. Abrió la puerta del cuarto de baño para invitarlo a que saliera y esperó a que lo hiciera para derrumbarse de rodillas, presa de los nervios. 


  Había vuelto a revivir lo ocurrido con Chad. Con él no había sabido reaccionar. Le había pillado por sorpresa. Parecía que a Burhan también, pero… no sabía qué se había apoderado de ella. ¿Quizá comprender por qué su hermana había huido? ¿Querer alejarla de él? ¿O temer por su propia integridad ante aquel impresentable tan decidido a hacerla suya mediante intimidaciones?


  No tenía claro cuáles serían las consecuencias para la empresa, o cómo podría afrontar el enfado posterior de William o el de los padres de ambos si algo negativo sucedía. Frunció el ceño. William. Él se acostaba con la esposa de ese hombre y él lo sabía ¿Qué era eso? ¿Una especie de acuerdo de tú te acuestas con mi esposa y eso me da derecho a acostarte con la tuya?


  La cólera y la indignación que sintió la hicieron levantarse del suelo e ir a por él. Lo vio salir de un despacho apagando la luz.


  —Nuestros padres ya se han ido… ¿Qué te ocurre?


  —¿Que qué me ocurre? —puso los brazos en jarras—. Yassir Burhan ha tratado de aprovecharse de mí aludiendo que tú te acostabas con su mujer.


  William la miró visiblemente impactado.


  —¿Cómo has dicho?


  —Me has oído perfectamente.


  —¿A qué te refieres con aprovecharse de ti? —miró a su alrededor—. ¿Está aquí?


  —No. Se ha marchado.


  —A ver, Melissa. Eso es una acusación muy seria.


  Mel parpadeó incrédula.


  —¿No me crees?


  —No he dicho eso, pero últimamente estás muy nerviosa, quizá te haya parecido…


  Mel eliminó la distancia entre ellos para darle una sonora bofetada en la mejilla.


  —No te atrevas a sugerir que estoy exagerando.


  William la miró confundido y muy furioso


  —Burhan es uno de nuestros clientes más importantes. Llevamos más de un año trabajando con él. Jamás ha dado la impresión de…


  Mel resopló impaciente ante su actitud, segura de que sus ojos reflejaban toda la rabia que bullía encendida en su interior ¿Ese era el apoyo que iba a recibir de su parte?


  —Melissa, no resoples. Esto es algo serio ¿qué ha ocurrido? ¿De la noche a la mañana se ha echado encima de ti?


  Mel lo miró con una mueca, tratando de recobrar la compostura. Melissa se habría sentido impotente y angustiada ante esa situación.


  —No, supongo que no.


  —¿Supones?


  —No lo sé. Empezó con roces que parecían accidentales ante los que trataba de buscar justificación. ¿Cómo iba a pensar que…?


  —Y le alentaste bajando a tomar café con él.


  —¿Alentarle? No pensé que…


  —¿Si lo evitabas antes de la boda, porque después de la boda volviste a acercarte a él?


  Mel se sonrojó. ¿Cómo iba a saber qué estaba ocurriendo?


  —¿Sigues culpabilizándome a mí?


  —No, pero…


  —¿Ahora qué vas a decir? —le preguntó a la defensiva— ¿Que si los escotes que llevo, que si la ropa que me pongo, que si sonrío…? ¿Vas a empezar con ese discurso machista y retrógrado? ¿Un hombre trata de abusar de mí y yo soy la culpable?


  —Yo no he dicho eso. Estoy tratando de comprender…


  —¿El qué? ¿Qué haya querido sobrepasarse o que haya decidido utilizarme como moneda de cambio? Tú te acuestas con su esposa. Él se acuesta conmigo.


  —No digas eso y no hables en presente. Me acostaba con ella, pero te dije que no volvería a hacerlo.


  —Me da igual. La cuestión es que ahora ese hombre busca en mí lo que tú buscabas en su mujer. Qué asco. Debería denunciarlo.


  William la miró serio. Melissa era guapa, atractiva y encantadora y no debía ser vulnerable por eso.


  —Hablaré con él.


  —¿Tú? No necesito que un príncipe azul me rescate.


  —No voy a rescatarte. Doy por hecho que te has defendido porque no está por aquí. Voy a apoyarte. Disculpa si al principio tuve mis dudas.


  Mel lo miró seria, asintiendo.


  —Gracias. Lo siento por la empresa. Probablemente no quiera seguir con nosotros, pero no me pareció bien permitir ese comportamiento. No estoy dispuesta a sentirme intimidada por las posibles consecuencias. Mel… No me lo merezco.


  William asintió con firmeza.


  —Haremos frente a las consecuencias que traiga.


  —Gracias.


  —Será mejor que vayamos a casa.


  Mel asintió siguiéndole con las piernas aún temblorosas. Necesitaba hablar con Melissa. Si ese hombre era la causa de que ella quisiera huir, parecía que ya estaba todo solucionado. Podrían cambiar los puestos. Ella volvería junto a William, y ella junto a su música.


  Lo miró detenidamente mientras caminaba abatida a su espalda. La tensión que había sentido hacía unos segundos la estaba abandonando y se notaba agotada. Todo volvería a ser lo de siempre, lo de antes.  Sintió el corazón en un puño. La angustia se apoderó de ella. Se había enamorado de William, y sabía que ni la música curaría su corazón cuando este se partiera en dos al alejarse de su lado.


  William se giró preocupado por su tenso silencio.


  —¿Estás bien?


  Mel hizo un gesto afirmativo con la cabeza, incapaz de articular palabra.


  Él le pasó un brazo sobre los hombros. Le dolía verla tan vulnerable y afligida. Jamás la había visto así y solo quería abrazarla, incluso borrar con sus labios las huellas que ese hombre habría dejado sobre su piel o sobre su corazón.


  —Lo siento, de verdad. No te preocupes por la empresa.


  Mel asintió cabizbaja mientras se limpiaba alguna de las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. La empresa era lo que menos le importaba. A ella, claro. Melissa se estaría mortificando por lo que fuera que hubiese sucedido entre ellos hasta ese momento.


  El camino de vuelta a casa fue en silencio, algo que ella agradeció.


  William la observaba de reojo. ¿Por qué no le había compartido antes lo que Burhan parecía que pretendía? ¿Acaso no confiaba en él? Para ellos la empresa era siempre lo primero, pero también era su esposo ¿No debía ser sincera con él? Ahogó un suspiro. No esperaba que el matrimonio fuese a cambiarles tanto.


  Se suponía que todo iba a seguir igual y, sin embargo, toda su vida parecía haber dado un giro. Ya no tenía interés en ninguna de sus amantes, solo quería estar con ella, y después del día en compañía de los O´Malley, estaba dispuesto a intentar tener una relación auténtica, pese a que ninguno de los dos había contemplado esa posibilidad.


  —Dúchate tú primero —le sugirió William cuando nada más llegar, ella fue directa a la cocina.


  Mel empezó a buscar entre los armarios algo de chocolate. ¿Por qué no había nada? Ella necesitaba ese consuelo que el comer dulce le proporcionaba. Notó a William a su espalda. Se giró y le miró sorprendida.


  —Siento no haberme dado cuenta antes.


  Mel negó con la cabeza, con el corazón acelerado. Estaba demasiado cerca, pero era incapaz de moverse. Ahogó un suspiro cuando él se acercó aún más a ella.


  —Eres preciosa —le susurró antes de besarla con dulce calma.


  Mel sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Él estaba besando a Melissa, no a ella. Y esta vez no había pasión. No había deseo. No había lujuria. Había sentimiento, ternura… amor. Un sollozo la sacudió.


  William la vio salir corriendo de entre sus brazos y escuchó la puerta del cuarto de baño. Quizá necesitara tiempo, suspiró abatido.
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  A la mañana siguiente, William estaba repasando una documentación con su padre y August junto a la mesa de recepción. Un cambio de cita en la agenda de cualquiera de ellos con frecuencia les originaba pequeños desajustes que no siempre se resolvían con rapidez.


  La puerta se abrió haciendo que todos se giraran a mirar. Yasir Burhan entró con su habitual arrogancia. Fueron solo décimas de segundo. Las suficientes para que toda la férrea determinación de William para mantener una conversación civilizada con él al respecto de lo sucedido, se esfumaran de repente.


  Tenía claro lo que iba a decirle, intentaría minimizar las consecuencias para la empresa, pero dejaría claro que su esposa jamás entraría en las negociaciones por mucho que él lo considerara justo. Había estado dando vueltas toda la noche a las palabras que utilizaría.


  No contó con que la furia iba a desatarse en su interior sin previo aviso.


  —Sujetadme esto —les pidió a ambos hombres antes de dirigirse hacia él.


  El fuerte puñetazo que le dio y lo tiró al suelo no fue suficiente. Lo cogió por las solapas aprisionándolo, violento, contra la pared ante la atónita mirada de todos los presentes.


  —Qué sea la última vez que intimida a mi esposa.


  El hombre hizo además de soltarse, ofendido y rabioso.


  —No hice nada que usted no haya hecho a la mía.


  William, sin soltarle de las solapas, volvió a empujarlo contra la pared. Le hubiera arrancado esa sonrisa falsa y cínica con otro puñetazo.


  —Su esposa estaba más que dispuesta. La mía no —siseó amenazador.


  William notó como su padre y August lo sujetaban por los brazos, liberando al hombre de su ataque. Fue consciente de lo que había hecho, pero no se arrepintió en absoluto. Le mantuvo la mirada, agresivo.


  —Cuánta hipocresía, señor McDermott —murmuró estirándose de la chaqueta, tratando de fingir que no le había afectado lo sucedido.


  —No es hipocresía —le respondió notando que su padre le sujetaba del brazo por temor a que siguiera agrediéndole—. Es respeto, y si usted no conoce el término puede largarse por donde ha venido.


  Él miró a los tres hombres con arrogancia.


  —Tengo mucho dinero invertido en esta empresa.


  —A mí no va a intimidarme con sus amenazas. Haga con él lo que quiera.


  Se miraron a los ojos fijamente, agresivos, violentos.


  Notó cómo su padre tiraba de él tratando de conducirlo al despacho más cercano, mientras August le invitaba, ligeramente avergonzado por lo sucedido, a que lo siguiera.


  —Vamos a tratar de solucionar lo ocurrido… —murmuró condescendiente.


  —No hay nada que solucionar —exclamó William tratando de soltarse del brazo de su padre—. Que no se acerque a mi esposa.


  William miró a su padre, que no mostraba ninguna intención de soltarlo.


  —Los problemas no se solucionan a golpes.


  —Lo sé —murmuró fastidiado por haberse dejado llevar.


  Fue consciente de que varios empleados habían presenciado la agresión.


  —Reza para que no nos demande.


  William se soltó con un movimiento brusco y se fue hacia su despacho. Cruzó su mirada con su esposa, que lo observaba discreta entre los empleados, incrédula. No se detuvo a hablar con ella. Necesitaba recuperar la compostura a solas.


  Mel lo siguió en silencio. ¿Se había peleado por ella? No, por su hermana, se recordó.


  William entró en su despacho aflojándose el nudo de la corbata. Su padre tenía razón. No debía haberse dejado llevar por la rabia. pero… oyó unos pasos a su espalda. Suponía, acertadamente, que sería Melissa. Se giró ahogando un suspiro. ¿También ella iba a decirle que su reacción había sido exagerada? No había podido evitarlo, se justificó.


  —¿Eso consideras tú que es hablar con él?


  William la miró serio. La violencia contenida todavía agarrotaba su cuerpo.


  —No sé lo que me ha pasado. Tú ya le paraste los pies ayer.


  —De todos modos, gracias.


  Se obligó a quedarse quieta, a no moverse. Quería correr a sus brazos, que la envolviera con ellos, aliviarle la evidente tensión que él sentía, pero ese hombre no era su marido. Con un sencillo gesto de asentimiento y una tirante sonrisa, se forzó a salir del despacho antes de que cometiera alguna estupidez. Se había enamorado de él y debía alejarse cuanto antes. No podía seguir a su lado por más tiempo.


  William la vio salir con una punzada de angustia. Deseaba abrazarla, besarla, hundirse en ella, y tenía la sensación de que la atracción era mutua, pero no entendía por qué huía siempre.


  Lo que había empezado como un simple acuerdo, inexplicablemente se había convertido en una relación. ¿Por qué no podían asumirlo? Melissa siempre había sido muy fría, pero también era inteligente. Podían vivir perfectamente como un matrimonio además de ser socios en la empresa ¿Cómo no podía verlo?


  Todavía estaba tratando de serenarse cuando entraron por la puerta su padre y August con los rostros constreñidos.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Desde cuándo se solucionan los problemas con los puños? —le preguntó August con confianza—. Estamos en el siglo XXI. Jamás te he visto así ¿Qué ha ocurrido?


  —Nada.


  —¿Nada? —repitió incrédulo.


  —Ha intentado propasarse con Melissa. No lo iba a permitir.


  —¿Y mi hija no tenía voz para defenderse?


  William resopló impaciente.


  —Sí. De acuerdo, quizá me haya pasado, pero no he podido evitarlo.


  —Obviaremos lo de que todos sabemos que te acuestas con su esposa.


  —Me acostaba, en pasado.


  —¿Quién no lo ha hecho? —August se encogió de hombros—. Como padre de Melissa te doy las gracias, pero controla ese genio. Le hemos bajado nuestros honorarios para el resto del año y va a quedarse. De ahora en adelante, evítalo y aléjate de su esposa.


  William los miró serio, asintiendo.


  —Pensaba hacerlo, pero como se acerque a Melissa, no respondo.


  Los dos hombres se miraron entre sí, extrañados, antes de volver a mirarlo a él.


  William les mantuvo la mirada. Se había enamorado de su esposa y no iba a disculparse por eso, ni siquiera pensaba dar explicaciones al respecto. Los vio salir antes de dejarse caer en el sillón de su escritorio. No sabía en qué momento, ni cómo había sucedido, pero la amaba, suspiró impotente.
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  Melissa se sentó apesadumbrada en su sillón. Ahogó un gemido al ver las carpetas que parecían acumularse sobre su escritorio. Ya no sabía qué excusas dar a Gina cuando le preguntaba si había firmado un documento u otro ni a su padre cuando entraba a recoger alguno de ellos. Melissa tenía que volver cuanto antes, y no solo por su trabajo. No sabía cuánto tiempo le llevaría olvidarse de William y saber que debía hacerlo la estaba consumiendo.


  Cogió su móvil para llamarla a la vez que le entraba la llamada de un número que no sabía identificar. Respondió extrañada.


  —¿Señorita Jones? Soy la señora Simmons, del hotel Gran Avenida. Hemos recibido su solicitud para trabajar con nosotros… varias veces… El pianista para esta noche nos ha fallado ¿Podría usted sustituirle?  Sé que la aviso con poco tiempo de antelación, pero quizá es la oportunidad que estaba buscando.


  Mel sintió que el corazón se le paraba en seco. Un torrente de emociones recorrió todo su ser.


  —Sí, sí, Por supuesto.


  Apuntó por costumbre la dirección y la hora a la que debía presentarse en uno de los papeles que encontró sobre la mesa antes de levantarse con ganas de saltar de alegría.


  Todos sus problemas habían desaparecido de golpe. ¿Qué le habían dicho? ¿Qué quizá fuera la oportunidad que estaba buscando? Podría conseguir un contrato como pianista en un hotel de cinco estrellas. No era la filarmónica, pero quizá fuera el camino para llegar a ella. Cualquiera podía oírla, contratarla… Todas las noches tocando el piano en un gran salón, se repitió emocionada.


  Hubiera salido para decírselo a William, pero se detuvo al llegar a la puerta. William no sabía quién era. Volvió al escritorio. Llamaría a Patrick. Se alegraría tanto como ella y debía pedirle que le llevara la carpeta con sus partituras y el vestido negro que solía ponerse en las actuaciones. Se sentía pletórica.


  A primera hora de la tarde, William fue a por una documentación al despacho de Mel. Le extrañó no verla frente a su cada vez más abarrotada mesa de trabajo y frunció el ceño al ver tantas carpetas apiladas. ¿Qué escritorio era ese? ¿Qué pretendía reteniendo los contratos y la documentación que debía firmar? Rebuscó entre los papeles lo que necesitaba revisar y mientras lo cogía se fijó en el garabato que había en una de las carpetas.


  Una inesperada ola de rabia se adueñó de él. Contuvo el aire. Un hotel. Una dirección. Una hora escrita ¿Había otro hombre? ¿Se había citado con alguien en un hotel de cinco estrellas? ¿Se estaba burlando de él? ¿Había hecho el ridículo defendiéndola frente a Burhan?


  Miró la hora. No iba a consentirlo. Dejó la documentación y salió por la puerta decidido, antes de pedir a su secretaria que anulara las reuniones que tenía programadas para esa tarde.
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  No sabía quién era esa mujer, pero desde luego no era Melissa, pensó mientras admiraba embobado como acariciaba el piano con sus dedos, como se hacía una con la música, como conseguía que todo lo que la rodeaba desapareciera para quedarse solo ella.


  Llevaba unos minutos escuchándola, observando cómo las mesas ocupadas a su alrededor se llenaban de parejas en citas desenfadadas, cómo la intimidad fluía al ritmo de los acordes, cómo el mundo parecía detenerse en ese justo momento.


  —¿Quién es la pianista? —preguntó a uno de los camareros desde la barra en la que se estaba tomando una copa.


  —Es nueva, señor. Se llama Melinda Jones.


  ¿Melinda? William asintió confundido. Recordó que alguna vez su padre le había comentado que August tenía otra hija de la que no quería hablar. ¿Sería ella? Pero eran iguales…


  Melissa apenas hablaba de su hermana tampoco. Realmente sus conversaciones giraban casi exclusivamente en torno al trabajo, algo de lo que no se había dado cuenta hasta que, tras la boda, hablar con ella de esos mismos temas era prácticamente imposible.


  ¿Gemelas? Eran idénticas, pero… Supo perfectamente cuándo habían cambiado de lugar. El día de la boda. Sintió que se quedaba sin aire. Frunció el ceño enfadado ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Y por qué Melissa no se lo había dicho? ¿Acaso no era más fácil contarle el problema que tuviera que cambiar su puesto con su hermana, que evidentemente no tenía ni idea de cómo iba la empresa? Eran amigos, socios, se habían casado… ¿o no?


  De repente, comprendió muchas cosas… o todo lo que no le cuadraba o le había sorprendido de ella desde que estaban juntos encontró explicación. Levantarse tarde, comer chocolate, el continuo desorden en el vestidor, cómo se le ceñía la ropa de esa manera tan provocativa… Jamás había deseado a Melissa como deseaba a esa mujer. Eso lo enfadó todavía más. ¿Por qué lo habría hecho?


  Repasó mentalmente los días previos a la boda. Habían tenido una carga exagerada de trabajo. Quizá eso y los preparativos... Burhan. Resopló enfadado. Melissa no habría sabido evitarlo. Se habría sentido entre la espada y la pared. Sabía lo importante que era su dinero para le empresa, pero ahora tenían a los O´Malley… Ella no lo sabía.


  ¿Acaso creía Melissa que él no la habría defendido? Quizá hubiera dudado al principio… No. Jamás hubiera dejado que nadie intimidara a una mujer en su presencia. Apuró su copa de un trago. Le supo amargo y solo acrecentó su rabia.


  ¿Cómo no se había dado cuenta? Melissa sabía que él se acostaba con las mujeres de algunos socios. Jamás se lo habría prohibido, tal y como había hecho la mujer que estaba tocando el piano. Le había sorprendido ese comportamiento, pero a la vez se había sentido halagado por ello. ¿Cómo podía haber sido tan ciego? ¿Tan idiota? Se habían burlado de él. Las dos.


  Esperó a que terminara el recital tratando de serenarse, de aplacar su rabia, de diluir su frustración. No consiguió nada de eso.


  Cuando acabó, se dirigió discretamente a la salida. No sabía cómo actuar, qué decir, por dónde empezar… Cientos de emociones confusas, de palabras malsonantes, de expresiones airadas le cegaban en ese momento.


  Mel salió del hotel pletórica. Sentía el corazón rebosando de felicidad, la adrenalina recorriendo su cuerpo, la felicidad emanando por todos los poros de su piel. Había disfrutado tanto, había recibido tantas felicitaciones, se sentía tan orgullosa y satisfecha…


  Se había cambiado de ropa con rapidez. Suponía que Patrick la esperaría fuera. Se había acercado con su hermana para llevarle las partituras y el bonito vestido negro que en ese momento llevaba recogido en una bolsa colgada en su hombro, y apenas habían podido hablar.


  La brisa nocturna le acarició las mejillas nada más salir. Dio unos pasos buscándolos con la mirada.


  —Mel, has estado magnífica —exclamó un joven rubio y alto saliendo tras ella.


  —¡¡Sí!! Ha sido maravilloso —le respondió ella corriendo a abrazarlo—. Les he gustado. Vuelvo dentro de cinco días Me van a hacer un contrato ¿Te lo puedes creer?


  William los observaba entre las sombras sin palabras. Sintió como si un puñetazo en el centro de su pecho le dejaba sin aire. ¿Quién era ese hombre que la abrazaba con tanta familiaridad? Los ojos de ella brillaban todavía más mientras hablaba entusiasmada.


  ¿Acaso estaba casada? ¿Y lo que habían compartido entre ellos? ¿Ni los besos habían sido sinceros? Se fijó en que detrás de ese hombre había salido una joven discreta. Melissa. ¿Cómo había podido no darse cuenta de que no eran la misma mujer? Su enfado creció todavía más. En ese momento, con él mismo, pero recordó que ambas se habían estado burlando de él. Las cosas no iban a quedarse así.


  Tratando de contener su indignación, se acercó y carraspeó a su espalda.


  —¿Alguna de las dos va a explicarme de qué va esto?


  Ambas lo miraron sorprendidas antes de mirarse entre ellas y volver a mirarlo a él. El hombre dejó de abrazar a la que había fingido ser su esposa y lo miró con desconfianza y en evidente actitud ofensiva.


  —Verás William… yo… —comenzó a explicarse Melissa.


  —Ha sido maravilloso —exclamó una voz femenina a sus espaldas.


  Los cuatro miraron a la joven pareja que sonreía tras salir del hotel ajena a la situación.


  —Señores O´Malley —murmuró Melissa incómoda, sonrojándose.


  —Kimmy, Jerry —les saludó Mel a la vez mientras recibía un cariñoso abrazo de Kimmy.


  —No sabía que erais gemelas —les explicó Kimmy a las dos jóvenes cogiéndolas risueña de la mano—. Jerry creía que William se había casado contigo —miró a Melissa—, pero cuando estuvisteis en casa fue evidente que eras tú. Eres demasiado humilde con tu talento, Mel. Podrías estar tocando en la filarmónica de Nueva York. Es más, deberías estar tocando allí.


  —Pienso lo mismo —añadió Patrick que se había quedado en un segundo plano junto a los hombres.


  —Él es Patrick Flynn —le presentó Mel, ligeramente incómoda ante la actitud belicosa de William.


  —Oh, ¿el pintor? ¿No vas a exponer en unos días en la Galería Stanhome?


  Mel lo miró asombrada con una sonrisa radiante. Por fin se había atrevido a mostrar su obra.


  Patrick asintió incómodo antes de cruzar la mirada con Melissa.


  —Ahora tenemos prisa, pero iremos a la exposición. Espero que podamos hablar allí con más calma.


  Mel y Melissa asintieron sin saber qué decir. Cuando los vieron alejarse, un tenso silencio volvió a apoderarse de ellos.


  —Yo creo que debería dejaros solos —comentó Patrick.


  —Tú te quedas —le ordenó William tajante—. No sé quién eres, pero creo que también tienes algo que ver con esta farsa.


  Mel sintió ganas de llorar ante la dura mirada de William.


  —Vayamos a hablar algún sitio, por favor. No podemos quedarnos en la puerta…


  Sentía ganas de vomitar. Todo le daba vueltas. William fue el primero en comenzar a caminar en silencio a lo largo de la calle. Se giró cuando consideró que se habían alejado lo suficiente.


  —A ver si lo adivino. Sois gemelas y os habéis cambiado el puesto como si esto fuera una película de adolescentes.


  —Sí —aceptó Mel insegura.


  —No —respondió Melissa a la vez.


  —¿Por qué no…? —interrumpió Patrick


  —No te metas —le respondió William ignorándole—. ¿Con quién me casé?


  —Conmigo —dijeron las dos a la vez.


  William las miró aún más enfadado.


  —Yo firmé todos los papeles antes de la boda —le explicó Melissa—Pero… Mel fue la que llegó al altar.


  William miró a Mel, serio. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, su expresiva sonrisa había desaparecido… pero no le importaba su gesto triste ni de desolación absoluta. No la conocía. No sabía quién era, a quién había besado, a quién había deseado tocar todo el tiempo que había durado el engaño.


  —Evidentemente, quiero el divorcio.


  —No puedes hacer eso —le replicó Melissa seria.


  —Haberlo pensado antes de engañarme como lo has hecho.


  Mel sintió que su corazón se rasgaba en pedazos cuando él se dio la vuelta y se alejó de ellos. William amaba a su hermana. Estaba dolido, enfadado… se le notaba en el rostro. Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas.


  —Lo siento, Melissa —murmuró—. No pensé que podría seguirme...


  —Supongo que es momento de recuperar nuestras vidas ¿no? —le respondió Melissa.


  Patrick las escuchaba en silencio.


  —¿Vas a volver con él?


  Melissa le mantuvo la mirada.


  —Supongo que nunca me debí haber ido.


  Patrick asintió con un frío silencio. Dio media vuelta y se fue.


  Las dos hermanas se miraron.


  —Lo siento —se disculpó Melissa, visiblemente abatida—. Todo fue por mi culpa.


  —Tendrías tus razones… —intentó justificarla Mel conteniendo las lágrimas.


  —Sí, pero ahora… no sé… Todo me parecen tonterías…


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Mel preocupada—. ¿Estarás bien?


  —Sí.


  Mel asintió, sin creer del todo sus palabras. William parecía demasiado enfadado, pero realmente Melissa tenía la suerte de no dejarse llevar por sus emociones. Podrían mantener una conversación civilizada sin problemas.


  —Por favor, cómprate un móvil —le pidió—. Y llámame cuando… cuando todo se haya arreglado.


  —Sí. Eh… Chad no creo que vuelva a molestarte.


  —Burhan a ti, tampoco.


  —Lo siento… Debí decírtelo… No sé en qué pensaba…


  —En la empresa.


  Se mantuvieron la mirada.


  —Parece ser que no se puede huir de los problemas —comentó Mel con los ojos anegados de lágrimas, tratando de relativizar lo sucedido—. Con otro nombre o apellido vuelven a aparecer.


  —Algo así dijo Patrick.


  —Es muy listo.


  —Y terco.


  Mel asintió.


  —Cuida de William.


  —Él no necesita que lo cuiden.


  —Yo creo que sí.


  Melissa abrazó a su hermana con cariño e inmensa gratitud.


  —Muchísimas gracias por todo.


  —No sé si deberías dármelas. William…


  —Mi matrimonio fue solo un acuerdo, ya te lo dije.


  —Pero ¿y el amor?


  Melissa evitó su mirada.


  —No lo sé. Me compraré un móvil mañana mismo y te llamaré.


  —Vale, pero por favor, come más. No hay manera de que entre en tu ropa.


  —No conté con eso.


  Ni con varias cosas más, pensó Mel sin decírselo, con una sonrisa triste.


  —Voy a ver si alcanzo a Patrick.


  Tras un beso en la mejilla, cada una se fue hacia el lado opuesto.
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  William estaba sentado en el sofá frente a la televisión encendida cuando vio entrar a Melissa. Sabía perfectamente que era ella, pero aún estaba demasiado furioso como para fingir que no le había importado el engaño.


  —¿Tú quién eres?


  —Soy Melissa.


  —¿En qué pensabas cuando metiste a tu hermana en mi cama?


  —No digas tonterías. Solo necesitaba tiempo.


  —¿Por Burhan?


  La vio sentarse recta y comedida en el sofá que había a su lado. ¿Cómo no se había dado cuenta de que ella no era la mujer con la que había llegado a casa tras la boda?


  —Sí… y no… No sabía cómo gestionar lo de Burhan. Es un cliente importante…


  —¿No se te ocurrió contármelo? —la interrumpió impaciente.


  —No. Te repito que es un cliente importante.


  —Y en vez de buscar ayuda, metes a tu hermana en esto.


  —Solo necesitaba un poco de tiempo.


  —¿Para qué?


  —No lo sé. Burhan, la boda…


  —¿Ahora va a resultar que tampoco querías casarte?


  —No… Sí… pero conforme se acercaba el día… empecé a asustarme. No hay amor entre nosotros ¿Y si algún día te cansabas de acostarte con tus amantes o te enamorabas de otra mujer?


  William resopló fastidiado.


  —O tú de algún hombre —se defendió molesto— ¿De verdad que no pudiste decírmelo?


  —No, claro que no. ¿Por qué estás así? No finjas que te importa. Tú sabes tan bien como yo que lo primero para ti es la empresa. Tanto como para mí. Tanto que nos casamos el uno con el otro sin sentir nada más que respeto o amistad.


  William resopló evitando su mirada. Tenía razón, pero no sabía por qué todo había cambiado. O sí lo sabía. Mel se había ganado un espacio en su corazón y no sabía cómo sacarla de allí. En ese momento sentía un vacío inmenso.


  —Me voy a dormir… Eh… En la habitación de invitados.


  —¿Sigues pensando en el divorcio? Jamás barajamos esa opción.


  —¿De verdad piensas seguir adelante con esto?


  La vio desviar la mirada, sorprendido.


  —Mañana hablaremos. Ahora no puedo pensar en nada.


  Confundido, consternado y abatido se dirigió al dormitorio de invitados. No podía compartir la cama con ella. Solo quería a Mel, resopló. Mel, que no sabía si estaba casada con ese hombre, que no sabía si había sido mínimamente sincera con sus sentimientos, que no sabía cuándo volvería a verla o si ni siquiera querría hacerlo.
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  Mel seguía llorando bajo el brazo protector de Patrick. Habían caminado despacio, sin prisa, varias manzanas. Ninguno de los dos parecía tener ganas de llegar a casa.


  —Deberías estar contenta. Tu actuación de esta noche ha sido un éxito


  —Sí, pero… pero…


  El corazón le dolía, por más que se repitiera que debía ser fuerte y recuperarse… Seguro que en un tiempo todo sería un sueño… o un recuerdo del día que caminó hasta el altar para encontrarse con… Solo recordar ese primer momento en el que se encontraron, esa primera impresión, esa primera mirada, hacía que los ojos volvieran a inundársele de lágrimas. Así no podía seguir, se recriminó molesta consigo misma. Se secó las mejillas con las manos y miró a su amigo que también parecía abatido.


  —¿No tienes nada que contarme?


  —No.


  —Kimmy mencionó algo sobre una futura exposición.


  —Tu hermana es una metomentodo. Habló con la Galería Stanhome.


  —¿Y a ti te pareció bien? —. Sabía lo celoso que era de su intimidad.


  —No. Discutimos, pero parece ser que a la galería le gustó mi trabajo y aceptaron la exposición.


  —Entonces tú también deberías sentirte orgulloso.


  Lo vio encogerse de hombros.


  —Supongo que todo vuelve a la normalidad, ¿no? —resumió Patrick no muy convencido. 


  —Tarde o temprano había que hacerlo —coincidió Mel volviendo a llorar.


  Patrick la abrazó con más fuerza.


  —Vamos, Mel. No pasa nada.


  Mel sollozó inconsolable. Sí que pasaba. No volvería a ver a William, y si coincidía alguna vez más con él, sería el marido de su hermana. No soportaría verlo dándole le mano, abrazándola, besándola…


  —No tendría que haber aceptado.


  —Quizá, pero ya está hecho y la vida sigue. Mañana tu teléfono estará ardiendo con llamadas de otros hoteles, ya lo verás.


  Mel sonrió con tristeza. Eso la mantendría ocupada, distraída y, probablemente, dejaría de pensar en él, suspiró incrédula.
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  William resopló cuando tuvo que leer el documento que tenía entre sus manos por tercera vez. Tres días llevaba sin Mel y su grado de concentración estaba a la altura de su estado de ánimo.


  Vio entrar a Melissa por la puerta de su despacho.


  —¿Tienes todo preparado para la reunión de los Cullen?


  —Por supuesto —le respondió serio.


  No era cierto, pero no iba a reconocerlo.


  —¿Qué te pasa? ¿Cuánto te va a durar el enfado?


  William la miró impasible.


  —¿Cómo puedes actuar como si nada hubiera pasado?


  —Ya me he disculpado. ¿Qué más quieres? —le preguntó, altiva.


  —¿Y tú? ¿Qué quieres tú?


  —Nada. Continuar como hasta ahora. La vida sigue, William.


  La mía no, pensó echándose hacia atrás en su asiento, incapaz de resignarse.


  —En cinco minutos voy a tu despacho —le confirmó serio.


  En cuanto se quedó solo, apoyó los codos en la mesa y se sujetó la frente con sus manos. No sabía qué hacer. No podía ni mirar a Melissa y no solo por su engaño. Cada vez que la veía la comparaba con Mel. Echaba de menos su sonrisa, su espontaneidad, incluso su desorden. No sabía qué estaría haciendo ella. Probablemente dormir hasta tarde. Se moría de ganas de verla, de volver a besarla… algo que era incapaz de hacer con Melissa.


  Pero también estaba enfadado. Había sido partícipe del engaño y eso no podía olvidarlo. ¿Quizá debía tragarse su orgullo para ir a hablar con ella? ¿Y decirle qué? Resopló consternado. Quizá también le daba igual todo lo que había sucedido… aunque los besos que habían compartido parecían indicar todo lo contrario. Negó con la cabeza. Debería olvidarla, como también había olvidado a tantas otras antes…


  Resopló fastidiado ¿A quién quería engañar? Jamás había estado enamorado. Por eso era tan fácil cambiar de amante. Por eso no le había importado casarse con Melissa. Pero ahora era incapaz de pensar en otra mujer que no fuera Mel.


  Debía concentrarse en el trabajo, se recriminó antes de levantarse. Tenía una reunión de la que salir, como siempre, victorioso.
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  Mel apenas hizo una mueca a modo de saludo cuando Patrick entró como todas las mañanas en su casa con los croissants recién hechos.


  —¿Todavía estás así? ¿No piensas salir ni siquiera a que te dé un poco el aire?


  Mel se encogió de hombros, con la tristeza que la acompañaba desde que había vuelto a casa. Sirvió a Patrick una taza de café recién hecho, mientras ella se preparaba una de té.


  —No tengo ganas.


  —Espero que en la exposición de esta noche no incluyas las partituras que practicaste ayer. Me fui a trabajar con el ánimo por el suelo.


  —¿No vas a dejar tu trabajo en el pub?


  —No. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque vas a ser un pintor famoso. Te pagarán mucho por tus obras.


  —Primero tengo que verlo.


  Mel sonrió triste. Patrick era tan precavido, tan responsable… Ahogó un suspiro.


  —¿Por qué no vas a hablar con él?


  —¿Con quién?


  —¿Con quién va a ser? Con William.


  —Es el marido de mi hermana.


  —Pero estás enamorada de él.


  —No debería estarlo. Se me pasará.


  —Eso mismo dijiste ayer y antes de ayer.


  Mel rompió a llorar desconsolada.


  —Vamos Mel —la abrazó amigable—. Si no estás dispuesta a hablar con él deberías pasar página.


  Mel se secó las lágrimas asintiendo.


  —Es más fácil de decir que de hacer.


  —Ya sabes que dar consejos es gratis, pero esta noche se inaugura mi exposición, y no quiero que la gente salga llorando.


  Mel sonrió orgullosa de su amigo. Sabía lo que le había costado dar ese paso que, probablemente, le abriría las puertas a muchas más exposiciones.


  —Me siento muy feliz por ti. Esta noche será el comienzo de algo grande. Prométeme que cuando seas rico y famoso, me traerás igualmente croissants para desayunar.


  —¿Me harás venir de propio desde mi ático en Manhattan para traerte el desayuno?


  Mel fingió que pensaba esa opción antes de asentir. Patrick sonrió.


  —Se lo debo a Melissa. Yo jamás habría contactado con una galería ni mucho menos hubiera puesto los precios que he puesto a mi obra.


  —Melissa es buena en los negocios. Sabe lo que hace.


  —Tú también eres buena en lo tuyo.


  —Sí, pero... —. Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas.


  —¿Otra vez, Mel?


  —De verdad que intento olvidarlo…


  —Y cada vez piensas más en él. No te centres en olvidarlo. Céntrate en pasar página. Vuelve a soñar que te llaman de la filarmónica.


  Mel asintió obediente. Sabía que era lo que debía hacer, pero su corazón todavía lloraba desconsolado su ausencia.


  —Me voy a dormir un poco —le dijo Patrick mientras se acercaba a la puerta—. Tú también deberías acostarte y dormir. Dormir de verdad. No puedes tocar el piano con esas ojeras.


  —Claro que puedo —le sonrió—, y te lo demostraré.


  Lo vio salir de casa antes de dejarse caer en su sofá y taparse con la manta que tenía arrugada en un extremo. No tenía ganas de nada.
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  William vio entrar a Melissa a primera hora de la tarde en su despacho. Le costaba siquiera mirarla a la cara, pero dejó lo que estaba haciendo para escucharla.


  —Voy a comprarme un vestido.


  —De acuerdo —le respondió levantándose decidido.


  —¿Qué haces?


  William se detuvo antes de llegar a ella. Acompañarla ¿Qué iba a hacer?


  —¿Pensabas venir conmigo?


  —No… —improvisó volviendo a ocupar su sitio. Era a Mel a la que había acompañado, se recordó.


  —Esta noche es la exposición.


  —¿Qué exposición?


  —La de Patrick. Supongo que estarán los O´Malley.


  William contuvo el aire. ¿Estaría Mel? Quizá si la viera podría darse cuenta de que estaba exagerando con sus sentimientos. Quizá ella actuara como si nada hubiera pasado entre ellos, igual que hacía Melissa. Quizá si la veía por última vez, podría olvidarla.


  —Bien. Te paso a buscar por casa...


  —¿Por qué? Mejor nos vemos allí ¿no? Es a las siete.


  William aceptó indiferente la sugerencia mientras la veía salir del despacho. ¿Cómo no se había dado cuenta del cambio? Melissa siempre tan independiente… No necesitaba a nadie a su lado. Por lo menos, no a él. Seguían casados por la empresa se recordó apesadumbrado. ¿Por qué ninguno había previsto la posibilidad real de enamorarse de otra persona?


  Miró la hora en su Rolex. La tarde se le iba a hacer eterna.
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  William trataba de contener sus nervios, antes de abrir la puerta de la conocida galería de arte. Tomó aire varias veces. Aún faltaba casi media hora para que la exposición se abriera al público, pero esperaba ver a Mel, aunque no tuviera claro qué quería decirle.


  Mel bajó del taxi acelerada. Quería haber llegado una hora antes, pero se le había hecho tarde, pese a que se había maquillado en el camino. Vio un hombre de espaldas parado frente a la puerta.


  —Disculpe, ¿me deja pasar? —intentó hacerlo a un lado. El hormigueo que sintió al rozarse con la mano de aquel hombre le hizo levantar la cabeza.


  William la miró detenidamente. Estaba preciosa. Su corazón parecía recobrar vida. No pudo evitar esbozar una leve sonrisa. Ninguno de los dos parecía capaz de hablar.


  Mel sintió la caricia de su mirada, el perdón en su sonrisa y una corriente de alivio la invadió llenando sus ojos de lágrimas.


  William la rodeó con sus brazos y la besó con ternura. Mel le respondió al beso, rendida.


  —No puedo… —balbuceó insegura cuando, haciendo acopio de una gran voluntad, se alejó de su boca—. Eres el marido de mi hermana.


  —No lo digas así.


  —Es cierto


  —No. No lo es. Sientes lo mismo que yo, Mel. Pediré el divorcio.


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué es esto? —preguntó Melissa detrás de ellos.


  Los dos se giraron para verla con Patrick a su espalda.


  —No es lo que parece… —le respondió Mel, impulsiva.


  —¿Seguro?


  Mel miró a William ruborizada.


  —Bueno, sí que lo es… —. Dio un paso hacia su hermana—. Lo siento, Melissa. De verdad que sí. Lo he intentado, pero… No volverá a suceder.


  William se puso a su lado.


  —Estas son las consecuencias de lo que hiciste.


  —Jamás te pedí fidelidad. Podías hacer lo que quisieras —le replicó Melissa—, pero ¿de verdad que no encontraste una mujer que no fuera mi hermana?


  —No quiero a otra que no sea ella.


  Un silencio tenso los invadió.


  —Quizá deberíais hablar a solas —sugirió Patrick entrando en la galería.


  —No me lo puedo creer —continuó Melissa sorprendida, mirándolos alternativamente—. ¿De verdad? ¿Me estás pidiendo el divorcio para casarte con mi hermana?


  William asintió serio. Las lágrimas empezaron a rodar en silencio por las mejillas de Mel.


  —¿Y la empresa?


  —La empresa no tiene por qué verse afectada. No deja de ser tu apellido.


  —Pero Mel no sabe nada del negocio.


  —Y no tiene por qué saber. Ella puede seguir dando sus conciertos.


  —Pero… no era lo que habíamos hablado.


  —A veces hay que cambiar de planes.


  El corazón de Mel amenazaba con salírsele del pecho mientras la culpa la carcomía por dentro.


  Melissa los miró confundida.


  —Pareces muy seguro.


  —Lo estoy.


  Se fijó en su hermana que parecía afligida, con el corazón en un puño. William la cogió de la mano, entrelazando sus dedos con los de ella.


  —Mel… ¿por qué no me lo dijiste?


  —Era tu marido.


  —Pero lo amas.


  Mel asintió con un gesto de cabeza.


  Melissa suspiró confundida.


  —Supongo que no tengo nada que decir. Habrá que redactar el acuerdo de divorcio, rescindir nuestro convenio, volver a escriturar el piso…


  —No tiene por qué hacerse nada público.


  —Los clientes se sentirán confundidos.


  —Solo al principio. Tú seguirás en la empresa. Te verán por allí.


  —Pero en los eventos sociales nos verán a las dos.


  —¿Y qué? Asistieron a una boda. La mía con ella.


  —Te veo convencido.


  —Lo estoy.


  —¿Y tú, Mel?


  Mel se limitó a asentir en silencio, incapaz de hablar.


  —Bien. No seré un obstáculo. Supongo que todo en la vida tiene consecuencias y esta es la que corresponde a mi desafortunada idea de huir el día de mi boda.


  —Melissa, si tú no quieres… —Mel dio un paso hacia ella mientras William le sujetaba la mano, impidiendo que se alejara más de él.


  —¿Si yo no quiero? Por favor. Tus ojeras saltan a la vista y no has parado de llorar desde que os he sorprendido, y William ha estado totalmente distraído y prácticamente ausente desde que recuperé mi lugar. No importa lo que yo quiera.


  —Pero Melissa… —insistió Mel—. No quiero que pienses que yo… que él…


  —De verdad, vamos a cambiar de tema —respondió ligeramente molesta mientras se quitaba su alianza y se la daba a él con un gesto seco—. Ya sabéis los dos lo poco que me gusta que las cosas no salgan como he planificado.


  Ambos asintieron, mientras ella les daba la espalda. Se giró para mirarlos.


  —Seré la madrina de vuestro primer hijo, ¿no?


  William y Mel sonrieron ante su comentario antes de quedarse a solas y mirarse con evidente satisfacción. Mel buscó refugio en sus brazos. El la acogió con cariño besándola en la frente.


  —Un momento —la separó de su lado—. Hagamos las cosas bien.


  Mel parpadeó sorprendida cuando lo vio hincar una rodilla en el suelo. William carraspeó ligeramente y la tomó de la mano.


  —Ya nos casamos —murmuró temblorosa.


  —Pero jamás te pregunté si querías hacerlo, jamás te prometí la luna, jamás te dije que te amaba. Así que, Mel… Melinda Jones, sé que apenas nos conocemos, pero creo que nos puede ir bien…


  —¿Nos puede ir bien? ¿Eso has dicho?


  William la miró con un gesto impaciente.


  —No me interrumpas. Solo constato el hecho de que nos conocemos desde hace poco tiempo, pero siento que te conozco de toda la vida. Me gustas, quiero conocerte, quiero amarte, quiero llevarte a mi cama…


  —¿Y para decirme eso te pones de rodillas? —murmuró temblorosa sintiendo un nudo en la garganta.


  —Mel… Escúchame… —tomó aire, convencido—. No es la primera vez que te lo digo, pero esta vez es real y la novia eres tú. Prometo serte fiel, amarte, cuidarte y respetarte en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.  ¿Quieres casarte conmigo?


  Mel sintió que su corazón podía estallar de alegría cuando William le colocó la alianza que su hermana le había devuelto.


  —Sí quiero. Por supuesto que quiero.


  Lo abrazó emocionada en cuanto él se levantó decidido a besarla.


  William sonrió satisfecho. Su corazón parecía haber encontrado el motivo por el que seguir latiendo, y esa sensación de estar en casa, lo invadió llenándolo de dulce calma.


  —Vayamos dentro —le sugirió—. Estoy deseando oírte tocar el piano.


  —¿De verdad? ¿No te importa que me dedique a ello? Espera… Llego justa a fin de mes, doy clases de piano a niños, aunque ahora me han contratado en un hotel —se justificó incómoda—. Mis padres no vieron con buenos ojos cuando lo dejé todo por… Pero tengo sueños…  Un día tocaré en la filarmónica de Nueva York.


  —Celebraremos ese día juntos —la abrazó con cariño—, y no me importa a qué te dediques, o lo que hagas, Mel. Me importa lo que eres. Es de ti de quien me he enamorado y con quien quiero pasar toda mi vida. Espero que me incluyas en esos sueños.


  Mel respondió a su abrazo emocionada.


  —Por supuesto.


  —Entonces, entremos. Hay mucho que celebrar.


  Con las manos entrelazadas, las miradas compartidas, y los corazones latiendo al mismo ritmo, dieron los primeros pasos que los llevarían a esa vida que ambos estaban deseando compartir. Satisfechos, seguros, confiados.


  Sabían que, esta vez sí, el amor sería para siempre.
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